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Resumen 

La investigación titulada: Enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario en la 

región de Pinar del Río (1959–1965), tuvo como objetivo: Argumentar el 

enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río entre 

1959 - 1965. Para cumplir dicho objetivo, fueron empleados métodos teóricos como: 

histórico – lógico, análisis – síntesis, inductivo – deductivo y como métodos 

cualitativos: el análisis de documentos, la entrevista no estructurada y la triangulación 

de información. El estudio es explicativo y para la investigación se utilizó la 

metodología cualitativa. El tema investigado resulta pertinente, porque permite 

argumentar una temática de la historia provincial abordada de forma insuficiente. En 

el orden teórico forma parte de los estudios de historia regional en la temática militar, 

a partir de los análisis epistemológicos desde la perspectiva regional y la historia 

militar. Lo que posibilitó, no solo el análisis de las acciones militares, sino también la 

descripción del contexto en que se desarrolló el enfrentamiento. Los resultados 

corroboraron que la población organizada por la jefatura militar del territorio, unido a 

las medidas tomas por el Gobierno Revolucionario, y la participación del Comandante 

en Jefe Fidel Castro Ruz, posibilitó la derrota de las bandas contrarrevolucionarias en 

la región de Pinar del Río en 1965. 

 

Palabras claves: región histórica, bandidismo, contrarrevolución, milicias, ejército.  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Summary 

The research entitled: Confrontation with counterrevolutionary banditry in the Pinar del 

Río region (1959-1965), had as its objective: to argue the confrontation with 

counterrevolutionary banditry in the Pinar del Río region between 1959 - 1965. To 

achieve this objective, methods were used theoretical as: historical - logical, analysis 

- synthesis, inductive - deductive and qualitative methods: document analysis, 

unstructured interview and triangulation of information. The study is explanatory and 

the qualitative methodology was used for the research. The investigated subject is 

pertinent because it allows to argue a subject of the provincial history approached of 

insufficient form. In the theoretical order, it is part of the studies of regional history on 

military issues, based on epistemological analyzes from the regional perspective and 

military history. This made possible, not only the analysis of the military actions, but 

also the description of the context in which the confrontation took place. The results 

corroborated that the population organized by the military leadership of the territory, 

together with the measures taken by the Revolutionary Government, as well as the 

participation of the Commander in Chief Fidel Castro Ruz, made possible the defeat of 

the counterrevolutionary gangs in the Pinar del Río region in 1965. 

 

Keywords: historical region, banditry, counterrevolution, militias, army. 
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Introducción 

Los enfrentamientos armados han sido objeto de análisis para los historiadores desde 

los inicios de la civilización humana. En el ámbito cubano, las proezas militares tienen 

amplio reconocimiento entre la producción historiográfica nacional. Un ejemplo de lo 

expuesto son las luchas independentistas libradas durante la segunda mitad del siglo 

XIX, pues evidencian la genialidad con que en este rincón del Caribe se ha 

emprendido el oficio del historiador. Aunque se realiza una labor de realce en los 

períodos posteriores, aún no se consigue equilibrar los temas militares entre todas las 

etapas. La historia que inició a partir del triunfo de la Revolución posee carencias en 

dichos tópicos, lo que impone el reto de ofrecer una respuesta historiográfica.  

Este espacio de tiempo está marcado por la arremetida del gobierno estadunidense, 

aliado a los intereses de la oligarquía nacional, contra las transformaciones 

emprendidas por el Gobierno Revolucionario. El bandidismo contrarrevolucionario se 

convirtió en una fuerza propicia para complementar estos planes agresivos, de ahí 

que la Revolución tendría que enfrentar las bandas contrarrevolucionarias desde el 

propio año 1959. Este enfrentamiento armado tendría por protagonista al pueblo 

uniformado y ha pasado a ser parte del imaginario popular como Lucha contra 

Bandidos.1 En particular, la investigación está dirigida a argumentar el enfrentamiento 

al bandidismo contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río, entre los años 1959 

y 1965. 

El bandidismo contrarrevolucionario constituyó expresión de la lucha de clases, pues 

es resultado del antagonismo existente entre los intereses económicos extranjeros, la 

burguesía azucarera2 y las clases, sectores más humildes. Las medidas que 

beneficiaban a la mayoría de la población, rompían a su vez con siglos de privilegios 

establecidos en Cuba. Los obreros, campesinos, estudiantes estaban dispuestos a 

defender con su vida derechos que históricamente le habían sido negados. La victoria 

                                                           
1De ahora en adelante se empleará las siglas LCB.   
2 Rodríguez, Carlos Rafael. Cuba en el tránsito al socialismo. Editorial Política, La Habana, 1979.  



 

 

en dicho enfrentamiento fue vital no solo para la subsistencia del la Revolución, sino 

también para la organización y consolidación de las instituciones encargadas de la 

defensa del país. 

En la periodización construida3 se estableció el primer período entre los años 1959 – 

1961. Desde su primer año la Revolución tendría que dar captura a exmilitares que 

intentaban evadir la justicia revolucionaria, desde el interior del sistema montañoso de 

la región de Pinar del Río. Estos hechos coinciden con el Programa de Acciones 

Encubiertas.4 En este espacio de tiempo el enfrentamiento fue asumido por la Policía 

Rural Revolucionaria, las Milicias Campesinas y el Ejército Rebelde desde estructuras 

deficientes. Con la constitución de las Milicias Nacionales Revolucionarias, el 

perfeccionamiento de las estructuras del Ejército Rebelde y la organización de los 

Órganos de la Seguridad del Estado, quedaría debilitado el bandidismo 

contrarrevolucionario. 

El segundo período toma el año 1962 como punto de inicio, pues la Agencia Central 

de Inteligencia (CIA) apostó por la llamada oposición interna que no pudo separarse 

de los llamados grupos guerrilleros, durante lo que se conocería como Operación 

Mangosta. En septiembre de 1962, las Fuerzas Armadas Revolucionarias, dejaron 

constituidas oficialmente las Tropas LCB en la región de Pinar del Río, lo que marcó 

un giro en la concepción que se tenía en el enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario. Una vez creadas las tropas LCB, no se producirían alzamientos, 

aun así fue puesta en práctica una última iniciativa enemiga5 que no obtuvo mayores 

logros, hasta la derrota definitiva en enero de 1965. 

                                                           
3Monal, Isabel. Ensayos Americanos. Editora de Ciencias Sociales, La Habana, 2007, se consultó para estudiar la 
metodología de la periodización histórica. 
4La Agencia Central de Inteligencia comenzó desde el segundo semestre de 1959 y fue aprobado por el presidente 
Eisenhower el 17 de marzo de 1960. En esta etapa inicial, las infiltraciones tenían como objetivo la apertura de 
focos de alzados en las zonas montañosas de Pinar del Río, Matanzas, Las Villas y Oriente. Para más información 
consúltese Hevia, Manuel y Andrés Zaldívar. Girón, Preludio de la Invasión, El rostro oculto de la CIA. Editorial 
Política, La Habana, 2006. 
5El Programa de Múltiple Vía concluyó en julio de 1965, cuando fueron derrotados sus planes definitivamente. 
Una vez concluida la Crisis del Cribe, iniciaría un período de distensión entre Estados Unidos y la URSS, por lo que 



 

 

El estudio del enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario en la región de Pinar 

del Río, requiere la localización de los fundamentos teóricos que hacen posible 

establecer la correlación entre los datos que lo evidencian.  Para este análisis, la 

perspectiva regional, hace referencia a “…rasgos geográficos, patrimonio natural, 

movimientos migratorios, rutas comerciales, redes comerciales, redes clientelares, 

redes familiares, procesos de urbanización, fronteras, patrimonio cultural, lengua, 

etnia…”6 Esta visión ofrece la vía metodológica que permite un mejor acercamiento al 

estudio del enfrentamiento, así como a su dinámica interna.  

Al abordar el tema en lo referido a Cuba, el Dr. Hernán Venegas Delgado plantea que: 

“La dimensión regional ayuda a salvar la diferencia entre un nivel nacional más o 

menos artificial… y el nivel de la comunidad local. Ello permite obviamente… alcanzar 

una perspectiva más amplia…”7 La región constituye una unidad de análisis en los 

procesos históricos, obviada en numerosas ocasiones, aún cuando se ha demostrado 

que esta permite una comprensión más fidedigna de lo nacional.  

El análisis bibliográfico quedó estructurado en tres momentos, el primero de ellos 

estuvo dirigido a efectuar el análisis teórico del objeto, para después profundizar en 

su correlación con el campo que se investiga, por último también, facilitó caracterizar 

el estado de los estudios sobre la LCB, lo que propició revelar la situación problemática 

y formular el problema científico. 

Carlos Marx en un análisis de la lucha de clases advertía, que toda revolución enfrenta 

una oposición que ella misma generaba “…una contrarrevolución cerrada y potente, 

engendrando un adversario…”8 Desde este análisis, la contrarrevolución constituye el 

resultado inevitable de todo proceso revolucionario. Por ello el contexto de Guerra 

                                                           
este programa no sobrepasó los intentos anteriores. Consúltese Echeverry, Pedro y Santiago Gutiérrez: El 
bandidismo, derrota de la CIA en Cuba. Editorial Capitán San Luis, La Habana, 2008.  
6Taracena Arriola, Arturo. Propuesta de definición histórica para región. Disponible en: 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-26202008000100006/ 2008.  
7 Venegas Delgado, Hernán. La Región en Cuba. Provincias, regiones y localidades. Editorial Félix Varela, La 
Habana, 2007. 
8 Marx, Carlos. Las luchas de clases en Francia de 1848 a 1850. Obras escogidas Tomo I. Editorial Progreso, Moscú, 
1955. p.124 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-26202008000100006/


 

 

Civil en Rusia, guarda similitudes con el enfrentamiento desarrollado en Cuba. Los 

conceptos de lucha de clases, la posición de las potencias imperialista, la necesidad 

de fortalecer la capacidad defensiva y los métodos empleados por la 

contrarrevolución, no quedaron fuera del análisis del líder bolchevique Vladimir Ilich 

Lenin. Sobre dichos métodos afirmaría: “Las clases reaccionarias son generalmente 

las primeras en recurrir a la violencia, a la guerra civil, y colocan la bayoneta en la 

orden del día…”9 

Para constatar aproximaciones al tema en el contexto internacional fue consultada 

una monografía que lleva por título; Terrorismo Internacional: Enfoques y 

Percepciones.10 En el estudio se ofrecen conceptos actuales sobre terrorismo y cómo 

ha sido tratado dicho concepto dentro de organismos internacionales como la 

Organización de Naciones Unidas y su enfrentamiento por parte de los Estados. 

También se consultó el artículo del Dr. Javier Jordán11 de la Universidad de Granada, 

el que ofrece una retrospectiva contemporánea de la insurgencia. Delimita en primer 

lugar el término insurgencia, de otros conceptos relacionados.  

En el contexto latinoamericano, fueron analizadas las peculiaridades del conflicto 

colombiano a partir de los criterios del autor Miguel Eduardo Cárdenas Rivera. Este 

autor afirma que el “…Estado colombiano también se mide por el terrorismo, al que 

apela de manera encubierta su aparato represivo, al punto de considerar que la mejor 

manera de acabar con los paramilitares es permitir que los militares atropellen los 

derechos civiles…”12  Otro contexto analizado es el enfrentamiento entre el Ejército 

Nacional Mexicano y el Ejército Zapatista de Liberación Nacional en el estado de 

Chiapas y la Zona Norte. Esta situación se analizará a partir de los artículos del autor 

                                                           
9 Ilich Lenin, Vladimir. Obras Completas. Tomo 41. Editorial Progreso, Moscú, 1978. p. 375 
10 Colectivo de Autores, Monografía, Terrorismo Internacional: Enfoques Y Percepciones. Editado por el 
Ministerio de Defensa, Secretaría General Técnica, España, 2005.  
11 Jordán, Javier. Las nuevas insurgencias. Análisis de un fenómeno estratégico emergente, Anuario de Derecho 
Internacional, Vol. XXIV, 2008. pp. 1 – 20 
12 Cárdenas Rivera, Miguel Eduardo. Colombia: guerra, conflicto histórico y solución política. Revista Temas no. 
53, enero marzo de 2008. pp. 4 – 8  



 

 

Raúl Benítez Manaut.13 Además de este conflicto se analizó el papel jugado por los 

grupos paramilitares.  

Pero en la investigación se analiza el comportamiento del concepto contrarrevolución 

en el contexto venezolano, así como la estrategia desplegada por el gobierno en tales 

circunstancias. Para esto fueron consultados los criterios de Jocelyne Belén Morocho 

Andrade. En el artículo: Análisis Teórico Marxista sobre el Conflicto en Venezuela14, 

se expone como el Estado venezolano ha desarrollado una estrategia de movilización 

popular entre la creciente agresividad de la oposición. Ha de señalarse que dicha 

autora, aún cuando declara el objetivo de realizar un análisis marxista, abusa del 

empleo de información proveniente de medios que responden a grupos oligárquicos. 

Por lo que se trató también el concepto de guerra civil abordado por el reconocido 

autor Atilio A. Borón.15 

Un estudio de referencia nacional consultado fue: Bandidismo, derrota de la CIA en 

Cuba.16 Esta obra es un referente al abordar el papel de la Agencia Central de 

Inteligencia en el surgimiento del bandidismo contrarrevolucionario, además, trata 

algunos aspectos sobre los actores que participan en el enfrentamiento, aunque 

hiperboliza el bandidismo contrarrevolucionario entre los planes de la CIA y obvia 

hechos, personalidades, procesos perceptibles desde un estudio regional. Los 

estudios sobre el bandidismo contrarrevolucionario en las provincias de Matanzas17 y 

La Habana18 son referentes para analizar las peculiaridades del enfrentamiento del 

                                                           
13 Benítez Manaut, Raúl. Chiapas: Crisis y ruptura de la cohesión social. Desafíos de la negociación hacia el siglo 
XXI. Tinker Profesor, Columbia University, 2001. 
14 Morocho Andrade, Jocelyne Belén. Trabajo de titulación presentado como requisito para la obtención del título 
de Licenciada en Relaciones Internacionales. Universidad San Francisco de Quito USFQ, Quito, 15 de mayo de 
2018. 
15 Borón, Atilio A. Venezuela sumida en la guerra civil. Publicado en Rebelión el 25 de marzo de 2017. Biblioteca 
del autor. 
16 Echeverry, Pedro y Santiago Gutiérrez. El bandidismo, derrota de la CIA en Cuba. Editorial Capitán San Luis, La 
Habana, 2008.  
17 Jiménez de la Cal, Arnaldo: Principio y fin del bandidismo en Matanza. Ediciones Verde Olivo, La Habana, 1997. 
18 García González, Ivette: La Habana: Tiempos de conflicto. Ediciones Verde Olivo, La Habana, 1998. 



 

 

bandidismo contrarrevolucionario en la macroregión de occidente. Ambos fueron 

enriquecedores, además en las posibles fuentes a consultar desde lo provincial.  

También en lo teórico y conceptual desde la historia militar fue muy provechosa la 

consulta de estudio histórico militar del autor Dr. José Ramón Herrera Medina19, obra 

en la que se analizan las decisiones estratégicas en el enfrentamiento contra el 

bandidismo. También fue consultada la tesis doctoral de Rafael Ramírez García 

defendida por el Instituto de Historia de Cuba en 2008.20 Esta investigación ofrece una 

aproximación a la terminología militar apropiada para los análisis. Otros autores que 

desde sus estudios en el ámbito nacional aportaron a la investigación fueron José R. 

Fernández y José M. Pérez; Hevia y Andrés Zaldívar; José A. Gárciga.21 

Con respecto al bandidismo contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río, fue 

consultado un estudio realizado por la Comisión de Historia del MININT en la provincia. 

Es una investigación que aporta un acercamiento preliminar desde los expedientes de 

elaborados por el Buró de Bandas en la provincia, cuestión que otorga validez a esta 

investigación y a su vez posibilita determinar la novedad de la misma. Otra 

investigación que resultó de importancia fue la realizada por la Comisión de Historia 

del Partido Comunista de Cuba en la provincia. En ella se declara también como 

fuentes primarias los expedientes de las bandas, aunque este además, se fundamenta 

en un grupo importante de testimonios. 

Otras obras que fueron consultadas fueron Capitán de la montaña22 de Mercedes 

Rodríguez Piñeiro, esta resulta una biografía de Manuel Borjas Borjas. El texto aborda 

la labor desarrollada por dicha personalidad en el enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río. También fue de utilidad el libro 

                                                           
19 Herrera Medina, José Ramón. Escambray: Lucha contra bandidos (1959 – 1965), Sistema integral de 
enfrentamiento, Informe Final. Biblioteca del Instituto de Historia de Cuba, 2008. (Inédito) 
20 Ramírez García, Rafael. La lucha armada contra el bandidismo en el territorio central 1959-1965. Tesis Doctoral, 
La Habana, 2007.  Bibliografía del autor. 
21 Consúltese. Fernández, José R y José M. Pérez. La guerra de EE.UU. contra Cuba. Editora Política, 2001; Hevia, 
Manuel y Andrés Zaldívar. El rostro oculto de la CIA, Editora Política, 2006; Gárciga, José A. Lucha contra 
Bandidos, Tropas de Tomassevich. Ediciones Verde Olivo, 2002. 
22 Rodríguez Piñeiro, Mercedes. Capitán de la Montaña. Ediciones Loynaz, Pinar del Río, 2016. 



 

 

Operación Comando.23 En este estudio se recoge información valiosa sobre la 

operación, a la vez que posee un resumen de algunas de las bandas que operaron en 

la región.  

En ámbito historiográfico regional fue de obligatoria consulta el trabajo del autor 

Bernabé Lorenzo Gómez titulado: Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha contra 

Bandidos en las actuales provincias de Artemisa y Pinar del Río.24 Este estudio aporta 

una compilación de testimonios que narra en voz de sus protagonistas muchos de las 

operaciones realizadas en la región de Pinar del Río. También el estudio realizado por 

Fulgencio Pérez Carrasco titulado: “Principio y Fin del Bandidismo”25, aportó valiosas 

informaciones para la comprensión del fenómeno del bandidismo 

contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río. 

Es por ello, que para delimitar el marco teórico-conceptual del objeto de estudio en la 

investigación, se consultó el artículo: Una aproximación conceptual al fenómeno 

contrarrevolucionario cubano del autor Jesús Arboleya Cervera.26 Donde se ofrecen 

pautas para la comprensión de los móviles ideológicos de la contrarrevolución. Su 

consulta, unido a los criterios expuestos en testimonios y en fuentes bibliográficas, 

posibilitó definir banda contrarrevolucionaria como:  

Grupo vinculado a actividades delictivas, organizado y apoyado por un gobierno 
extranjero, en coordinación con organizaciones clandestinas, que a partir de la 
guerra irregular, recurre a métodos terroristas contra la población y objetivos civiles, 
con el objetivo de desestabilizar el gobierno.27  

El concepto de bandidismo contrarrevolucionario se ha asumido del Dr. Rafael 

Ramírez García, este lo define como: “Una de las manifestaciones más agudas de la 

lucha de clases en Cuba. Se caracterizó por la organización de bandas armadas para 

                                                           
23 Álvarez Trujillo, Manuel y Pedro R. Linares Ramos. Operación Comando. Ediciones Loynaz, Pinar del Río, 2010. 

24 Lorenzo Gómez, Bernabé: Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra Bandidos en las actuales provincias 
de Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 
25 Pérez Carrasco, Fulgencio. Principio y Fin del Bandidismo. Pinar del Río. Libro testimonios. Archivo del Museo 
Nacional de Lucha contra Bandidos, Fondos de la Provincia de Pinar del Río. Consultado 17 de febrero de 2020. 
(Inédito) 
26 Arboleya Cervera, Jesús.  Una aproximación al fenómeno contrarrevolucionario cubano. Revista Temas, no.16 
- 17, junio 1999.  p. 95 
27 Creación propia del autor  



 

 

el logro de sus objetivos políticos. Se sostuvo fundamentalmente por el apoyo de los 

Estados Unidos”.28  

El concepto de sistema integral de enfrentamiento, es asumido por varios 

investigadores de la temática. El autor asumió el ofrecido por el Dr. José Ramón 

Herrera Medina, sobre este término el autor expone:  

…la Revolución había estructurado un eficaz sistema integral de enfrentamiento, 
cuyo fundamento esencial consistió en la movilización voluntaria de todo el pueblo 
en defensa de la patria y su proyecto político social, y la aplicación de la táctica y 
estrategia correctas con inteligencia, flexibilidad e iniciativa creadora.29  

Mediante el análisis de fuentes bibliográficas, la consulta de fuentes documentales y 

orales, se pudo constatar que los estudios del enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río, se han realizado de forma 

fragmentada, aun cuando hubo un mando militar, que se especializaría en el 

enfrentamiento armado, es insuficiente, además el tratamiento a las medidas tomadas 

por la dirección del país en dicho enfrentamiento. En los estudios ha predominado el 

carácter anecdótico, con énfasis en la labor de la Seguridad del Estado, sin profundizar 

en el marco teórico con conceptos militares.   

En correspondencia con lo planteado, la investigación formuló como problema de 

investigación: ¿Cómo fue enfrentado el bandidismo contrarrevolucionario en la 

región de Pinar del Río entre los años 1959 - 1965? 

Objeto: Enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario en la región de Pinar del 

Río. En el mismo se hará énfasis en las acciones militares realizadas contra las 

bandas contrarrevolucionarias.  

Objetivo General: Argumentar el enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario 

en la región de Pinar del Río entre los años 1959 -1965. 

Objetivos Específicos:   

                                                           
28 Ramírez García, Rafael. La lucha armada contra el bandidismo en el territorio central 1959-1965. Tesis Doctoral, 
La Habana, 2007. p. 134 
29 Herrera Medina, José Ramón. Escambray: Lucha contra bandidos (1959 – 1965), Sistema integral de 
enfrentamiento, Informe Final. Biblioteca del Instituto de Historia de Cuba, 2008. p. 254 (Inédito) 



 

 

❖ Caracterizar el contexto en que se origina el enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río. 

❖ Identificar los períodos históricos que permiten apreciar la organización y el 

funcionamiento de las fuerzas que participaron en el enfrentamiento al 

bandidismo contrarrevolucionario. 

❖ Determinar el papel desempeñado por la población pinareña en el 

enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario. 

Hipótesis: En un contexto particular de lucha de clases, la defensa de las medidas 

tomadas por el Gobierno Revolucionario, a partir de una organización eficiente de 

fuerzas revolucionarias, permitieron el perfeccionamiento de las acciones militares en 

un medio geográfico típico, durante el enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario que definen los rasgos esenciales de la etapa en la región de 

Pinar del Río entre 1959 - 1965. 

La investigación asume la perspectiva metodológica del paradigma cualitativo, porque 

su aplicación se realiza en un contexto natural vinculado a la historia militar y como 

parte de este período típico de la historia regional. Para tales efectos, esta 

investigación es explicativa por el problema planteado y su objetivo general; además, 

la peculiaridad de este período adquiere relevancia al develar los nexos existentes 

entre las fuerzas implicadas en la erradicación del bandidismo. 

La lógica seguida fue posible por los recursos metodológicos que se localizan en el 

libro Metodología de la Investigación.30 Para la realización de la investigación se 

utilizaron los métodos teóricos de investigación como: Histórico-Lógico: el mismo 

permitió construir los antecedentes y la evolución histórica del enfrentamiento al 

bandidismo contrarrevolucionario y determinar sus etapas. El método Análisis-

Síntesis: permitió descomponer la información que aborda el objeto de investigación, 

analizar el espacio y el tiempo histórico. Así como también, caracterizar las etapas 

                                                           
30Hernández Sampieri, Roberto y otros, Metodología de la Investigación, V Edición. Mc GRAW - HILL 
INTERAMERICANA EDITORES, S. A, México, D.C, 2010. 



 

 

determinadas y las peculiaridades en la región. El método Deducción- Inducción: se 

empleó para localizar las regularidades generales en que surgió y se desarrolló el 

enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario en diferentes contextos físico – 

geográficos.  Los métodos empíricos utilizados fueron: Entrevista no estructurada 

se realizó a protagonistas de los hechos analizados, donde emitieron criterios sobre 

el objeto, lo que permitió datos teóricos y empíricos (Ver anexo # 2). Análisis 

documental se aplicó a expedientes de las bandas elaborados por los Órganos de la 

Seguridad del Estado en la provincia, las actas emitidas por el Tribunal Revolucionario 

de Pinar del Río, también los Partes Operacionales consultados en el Archivo Central 

de las FAR y el Fondo de LCB del Instituto de Historia de Cuba, esta documentación 

evidencian el origen y evolución del enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario (Ver anexo # 1). Triangulación de datos se realizó entre los 

expedientes de las bandas elaborados por la Seguridad del Estado, las actas de los 

Tribunales Revolucionarios, las publicaciones periódicas (El Socialista, Prensa Libre, 

Bohemia, Revistas INRA) y las entrevistas realizadas a los protagonistas. Esto 

posibilitó no sólo conformar el núcleo conceptual sobre el término bandas 

contrarrevolucionarias, sino que posibilitó precisar fechas, enriquecer datos sobre las 

acciones combativas.  

Se ha considerado como universo los combatientes que participaron en el 

enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario e investigadores de la temática 

con una labor reconocida a nivel regional y nacional.  

Como método de muestreo se empleó el intencional no probabilístico, pues se 

seleccionaron participantes directos en los hechos analizados, además que ocuparon 

responsabilidades de dirección, lo que los hace conocedores de la estrategia 

empleada por el mando, además de poseer de un reconocimiento entre los 

compañeros combatientes, que poseen además buen estado de salud físico mental, 

por la capacidad que existe para validar y contrastar información histórica. También a 



 

 

especialistas sobre el tema, por tener conocimientos profesionales resultado de una 

sostenida labor investigativa. 

La novedad de la investigación consiste en adentrarse en un estudio regional del 

enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario, en uno de los momentos 

cruciales de la Revolución Cubana.  En dos períodos, 1959 –1961 y 1962 – 1965, se 

argumentan unidas a las operaciones militares, las acciones económicas, jurídicas, 

sociales y culturales que condujeron a la erradicación del fenómeno del bandidismo 

contrarrevolucionario. Ofrece además, un conjunto de ideas que permite ahondar en 

la historia regional y militar de la provincia, constituye además, un referente 

metodológico para posteriores estudios militares a escala regional.  

El aporte teórico radica en la sistematización de autores, que exponen desde la teoría 

elementos significativos para el estudio del enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario entre los años 1959 -1965, a partir del contexto histórico 

característico después del triunfo revolucionario, no solo desde un punto de vista 

exclusivamente militar, sino las medidas económicas, jurídicas, políticas, sociales y 

culturales. 

El aporte práctico radica en que esta memoria constituye un referente para 

posteriores estudios regionales sobre organización militar y su contribución al 

enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario. El valor práctico radica además, 

en que ofrece un argumento de la historia del enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río, para ser introducido en asignaturas 

de Seguridad Nacional y Defensa Nacional así como en la asignatura de Historia y 

Cultura Regional en la carrera de Gestión Sociocultural para el Desarrollo. Este 

estudio enriquece la historia de la provincia de Pinar del Río, sobre todo de la etapa 

de Revolución en el poder. 

Estructura de la tesis: La memoria escrita, se ha estructurado en dos capítulos. En 

el primero se reseña los fundamentos teóricos para realizar desde una perspectiva 

regional, el análisis histórico del enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario, 



 

 

así como profundizar en las peculiaridades que posee del resto del territorio cubano, 

que lo distingue de otros fenómenos en la región latinoamericana. En el segundo 

aborda el origen y evolución del enfrentamiento a las bandas contrarrevolucionarias y 

se delimitan medidas jurídicas, acciones militares y el activismo de las organizaciones 

políticas y de masas. Por último, las conclusiones finales del estudio, las 

recomendaciones, bibliografía y anexos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Capítulo I: Perspectiva regional en el análisis histórico del enfrentamiento al 

bandidismo contrarrevolucionario. 

En el capítulo es analizado el marco teórico que sustenta la perspectiva regional en el 

análisis histórico del enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario. Unido a la 

fundamentación del concepto de región histórica de Pinar del Río, se profundizó en la 

importancia de la perspectiva regional en el análisis histórico.  Se realizó un 

acercamiento a la historia militar y la influencia que sobre esta han ejercido las 

corrientes historiográficas contemporáneas. También fue analizada la guerra de 

guerrillas en diferentes países, a la vez que se estudió la forma en que los Ejércitos la 

han enfrentado durante la contemporaneidad. Por último el capítulo, aborda el 

contexto en que se inicia el enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario en 

Cuba.   

1.1 Perspectiva regional en el análisis histórico. Reflexiones teóricas al 

respecto. 

La pertinencia de la historia regional es un viejo tema debatido entre historiadores, 

que ha perdurado hasta nuestros días. Para no pocos autores esta perspectiva ha 

sido mal vista por los Estados Nacionales y la historiografía que estos promulgan. Para 

el autor Elías Pizarro: “Primeramente, las propuestas para el estudio de la historia 

regional han tenido como contexto el rechazo del Estado. Ese Estado que para el caso 

de Latinoamérica aparecía como objeto exclusivo del análisis histórico…” más 

adelante agrega el citado autor: “Las nuevas prácticas historiográficas abandonaron 

las perspectivas nacionales de análisis, reorientándose hacia nuevos abordajes que 

reducen los límites geográficos…”31 

Las regiones poseen características propias y su origen no depende necesariamente 

del Estado Nacional.  Al respecto la autora María Silvia Leoni plantea: “Las regiones 

                                                           
31 Pizarro, Elías. De fronteras a espacios fronterizos: consideraciones desde la historia regional. Interciencia, 
Caracas, vol. 42, núm. 4, abril, 2017. p. 257 



 

 

existen dentro, entre y sobre los Estados constituidos y están siendo el principal factor 

de cambio estructural en las últimas décadas…”32 Y lejos de intentar fragmentar, 

dividir o aislar lo que se procura es:  

…hacer una historia regional más contributiva que vaya a la búsqueda de la 
solución de los problemas estructurales de las regiones históricas y las naciones 
actuales, que contribuya, sobre todo, a la unidad nacional que tanto se requiere 
para construir proyectos alternativos para nuestras sociedades.33 

Los estudios de una región no deben corresponder con las precisiones establecidas 

por los estados nacionales, puesto que las dimensiones del mismo, dependen de las 

formas en que se han apropiado del espacio sus habitantes. Los análisis de la 

macroregión34 de Occidente en la historiografía nacional hace de La Habana y 

Matanzas el centro de sus interpretaciones. Aquí quedan magistralmente eliminados 

el extremo occidente insular Pinar del Río y la Isla de la Juventud…35 “Aun cuando 

desde 1878, con la unión de las jurisdicciones de San Cristóbal, Bahía Honda y 

Guanajay, nacería la provincia de Pinar del Río”.36   

Este hecho aislado, no es argumento para justificar existencia de una región histórica. 

Para tales propósitos, son compartidos los criterios de Eric Van Young. Este autor 

plantea, que la región debe justificar su existencia a partir de los conceptos de la 

regionalidad y el regionalismo.37 Sobre ellos el autor Arturo Taracena propone como 

                                                           
32 Silvia Leoni, María. Historia y Región: La Historia Regional de cara al siglo XXI. Foliahistórica del Nordeste Nº 
24, Resistencia, Chaco, 2015. p. 170  
33 García González, Ivette. América Latina: la nación desde la regionalidad. Revista Temas no. 35, octubre-
diciembre, 2003. p. 99  
34 El concepto de macrorregión es utilizado por Hernán Venegas para caracterizar el espacio geohistórico que 
contiene varias regiones históricas con características similares, se expresarsa en el contexto cubano: occidente, 
centro y oriente. Nota del autor. 
35 Venegas Delgado, Hernán. La Región en Cuba. Provincias, regiones y localidades. Editorial Félix Varela, La 
Habana, 2007. 
36 Romero Ríos, Francisco y Clemente González Leal. Apuntes para la historia de la división político- administrativa 
de Pinar del Río. Suplemento Nuestra Historia, Publicación Trimestral del Movimiento de Activistas de Historia, 
Años III, No. 13, diciembre de 1984. p. 3  
37 El primero se define por el autor como la cualidad de ser región, es decir, las circunstancias naturales, 
económicas e históricas que distinguen ese espacio concreto y que pueden ser comparables en calidad de 
variables con las de otras regiones, mientras que el segundo es entendido como la identificación consciente 
cultural, sentimental y política de sus habitantes durante un largo periodo de tiempo. Es además el conjunto de 
comportamientos culturales y políticos que determinan los actores regionales. 



 

 

variables para comprender la regionalidad: “Rasgos geográficos, patrimonio natural, 

movimientos migratorios, rutas comerciales, redes comerciales, redes clientelares, 

redes familiares, procesos de urbanización, fronteras, patrimonio cultural, lengua, 

etnia…”38 Criterios que coinciden con la definición ofrecida por el Dr. Hernán Venegas 

Delgado, donde la región histórica supera lo natural, es concebida como resultado de 

la acción transformadora del hombre sobre el espacio geográfico, sus límites se van 

estableciendo como resultado de la acción de los hombres sobre dicho medio.39 

El escenario geográfico comprendido en la investigación se remonta a la región de 

Pinar del Río, definida tras la División Político Administrativa de 1878.40 Este sería uno 

de los cambios impulsados por la corona española, una vez concluida la Guerra de 

los Diez Años y que se mantuvo hasta 1969, sin cambios sustantivos en su estructura 

y composición. Mediante el Real Decreto del 9 de junio de 1878 la Isla quedaba 

dividida en las provincias de: Pinar del Rio, Habana, Matanzas, Santa-Clara, Puerto-

Príncipe y Santiago de Cuba.  

Aún cuando la provincia haya contado con estos límites administrativos, la región 

poseía límites bien definidos desde la geografía física. Por el norte limitaba con el 

estrecho de la Florida, al sur con el Mar Caribe, al este con la provincia de La Habana 

y al oeste con el Golfo de México. Tenía una extensión superficial de 13 000 kilómetros 

cuadrados, coincidente con la región físico – geográfico más occidental de Cuba y con 

la cordillera de Guaniguanico41 como la formación geológica distintiva. 

                                                           
38 Taracena Arriola, Arturo. « Reflexiones sobre la región histórica. Los Altos de Guatemala y Yucatán en la 
primera mitad del siglo XIX ». Bulletin de l'Institut français d'études andines, 2018. URL: 
http://journals.openedition.org/ bifea/9298. p. 42 
39 Venegas Delgado, Hernán. La Región en Cuba. Provincias, regiones y localidades. Editorial Félix Varela, La 
Habana, 2007. 
40 Consúltese: Real Decreto de 9 de junio de 1878. En Pichardo Viñals, Hortensia. Documentos para la Historia de 
Cuba. Editorial Pueblo y Educación, La Habana, 1984. p. 421                                                            
41 Sistema montañoso de la isla de Cuba, su centro se encuentra en los 22° 42’ 17’ lat. N y los 83° 30’ 27’ long. O, 
mun. Mantua, Guane, Minas de Matahambre, Viñales, La Palma, Consolación del Sur, Los Palacios, San Cristóbal, 
Candelaria, Bahía Honda y Pinar del Río. Área: 3 710 km², largo: 160 km, ancho máximo: 35 km. Tomado de 
Colectivo de Autores. Diccionario de nombres geográfico de Pinar del Río.  Editado por Grupo Técnico Asesor de 
Nombres Geográficos, La Habana, 2012. p. 83 – 84   



 

 

En esta región, primero las Guerras por la Independencia y luego el Estado 

republicano no solo dotaron al espacio geográfico de una estructura de gobierno, 

también con la provincia de Pinar del Río se consolidaría una nueva calidad en la 

macroregión de Occidente. Sin embargo, la historiografía nacional desconoce en su 

mayoría que Pinar del Río se convirtió a partir de entonces en una región donde se 

produce el mejor tabaco del país y del mundo, que alterna con una economía 

agropecuaria diversificada y con una sociedad donde el mundo rural, de pequeños y 

medianos propietarios, va a ser su característica primordial, y así forjar, por tanto, una 

identidad regional propia.42 Lo que ha posibilitado análisis parciales sobre su tiempo 

interno y otras características propias, las que pueden dialogar o no con los procesos 

del Estados Nacional, además, los juicios que se realizan, se alejan de los  sujetos 

sociales que participaron en su construcción.43 

La historia regional debe ser integral, pero “…integralidad no significa en absoluto 

tener que hacerlo todo a la vez, integralidad significa tener conciencia de lo que 

hacemos, aunque trabajemos uno solo o algunos de estos u otros aspectos…”44 

Cuando trata de acercarse al comportamiento de las regiones históricas, en la medida 

que intenta captar de la multiplicidad de relaciones humanas que la conforman. La 

llamada Escuela de los Anales, contribuyó a enriquecer ese enfoque totalizador de la 

historia regional. En torno a este asunto el autor Carlos Antonio Aguirre Rojas afirma:  

…la región en términos históricos rigurosos se define en parte como esa síntesis 
compleja de la totalidad de las dimensiones de lo social. Pero solo en parte, pues 
Bloch todavía agrega otros elementos en su definición de lo que es una región 
estrictamente histórica.45 

                                                           
42 Venegas Delgado, Hernán. La Región en Cuba. Provincias, regiones y localidades. Editorial Félix Varela, La 
Habana, 2007. 
43 Taracena Arriola, Arturo. Propuesta de definición histórica para región. Disponible en: 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-26202008000100006, 2008. p. 9 
44 Conferencia inaugural del V Taller Internacional de Problemas Teóricos y Prácticos de la Historia Regional y 
Local, del Instituto de Historia de Cuba, con el coauspicio de la Asociación de Historiadores de América Latina y 
el Caribe (ADHILAC), dictada el día 22de abril del 2002. 
45 Aguirre Rojas, Carlos Antonio. La historia regional en la perspectiva de la corriente francesa de los Annales. 
COORDENADAS. Revista de Historia local y regional Año IV, Número 1, enero-junio, 2017. Disponible en: 
http://ppct.caicyt.gov.ar/coordenadas     

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-26202008000100006


 

 

En su propuesta de definición, el autor Arturo Taracena plantea tres diversos tipos de 

región en el análisis histórico: temáticas, históricas y de coyuntura, en la presente 

investigación se pretende desarrollar una investigación de la temática militar en una 

región histórica. Sobre las investigaciones sobre una región histórica, el mencionado 

autor declara:  

A su vez, la sociedad de una región histórica determina el territorio regional. De ahí 
que resulte necesario descubrir la lógica de territorialidad que se ha seguido, quién 
ha ejercido la hegemonía en ella y qué fronteras —reales e imaginarias— resulta 
tener.46 

En los análisis de luchas por la Independencia entre 1895 – 1898 se ha englobado a 

Matanzas -como también a Pinar del Río- en un occidente que ha dejado de ser una 

misma región histórica para constituirse en varias regiones históricas que requieren 

de sus propias fundamentaciones.47 La conformación del 6to Cuerpo de Ejército y la 

campaña desarrollada por Antonio Maceo, evidencia que durante este período se 

cristalizó ese comportamiento identitario único, pues unió a la población bajo el ideal 

emancipador.48  

Durante la República el gobierno provincial debía representar los intereses de la 

región mencionada. La provincia estaría regida por un Consejo Provincial y un 

Gobernador.49 Este último ejercía las funciones ejecutivas entre las esferas que en el 

territorio le correspondían, en tanto que el Consejo Provincial era el órgano 

deliberativo. Este estaba integrado por los alcaldes, gerentes o presidentes de 

comisión, en su caso, de los términos municipales comprendidos en la región.  

Según el Censo de 195350 eran un total de 15 términos municipales:  

                                                           
46 Taracena Arriola, Arturo. Propuesta de definición histórica para región. Disponible en: 
http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-26202008000100006, 2008. p. 13 
47 Venegas Delgado, Hernán. La Región en Cuba. Provincias, regiones y localidades. Editorial Félix Varela, La 
Habana, 2007. 
48 Giniebra Giniebra, Enrique y Juan C Rodríguez Díaz. Campaña de Maceo en el Occidente. Ediciones Loynaz, 
Pinar del Río, 2016. p. 8 
49Romero Ríos, Francisco y Mirtha Fonte Cruz Miembro. “Neocolonial I”. En Colectivo de Autores. Versión 
ampliada del texto Síntesis histórica provincial de Pinar del Río. 1998. (Inédito) 
50Censo de Población, Viviendas y Electoral, 1953. Informe General. República de Cuba, Tribunal Superior 
Electoral. 28 de enero de 1953. p. 307 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0185-26202008000100006


 

 

Artemisa      Consolación del Norte    Guane                   Mariel               
Cabañas      Consolación del Sur       Los Palacios         Pinar del Río  
Candelaria   Guanajay                        Mantua                 San Cristóbal 
Viñales         San Juan y Martínez      San Luis             (Ver anexo # 3) 

Las luchas libradas por la población después del golpe de Estado del 10 de marzo de 

1952, también evidenciarían la formación de ese comportamiento identitario en la 

región histórica de Pinar del Río. En este territorio hubo manifestaciones de repudio a 

la tiranía, también sus pobladores participaron en los ataques a los Cuarteles 

Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, así como en las acciones del 13 de Marzo. 

También en la región operó el Frente Guerrillero de Pinar del Río51, siendo este 

determinante en la consolidación del triunfo revolucionario en la región y en la 

conformación de la dirección del Cuerpo de Ejército de Pinar del Río.  

En la primera etapa de la Revolución las medidas tomadas por el poder revolucionario 

cohesionaron a los sectores más humildes, pues estos con anterioridad vieron 

marginados sus intereses como clase, aún más en esta región, considerada la más 

feudal de Cuba. Sobre la comprensión de este espacio como región histórica la 

Síntesis Histórica Provincial reconoce que:   

…tanto las fuentes escritas como la tradición, al informar sobre ese importante 
período en Pinar del Río, señalan aquel espacio como marco geográfico de su 
devenir histórico, lo que obliga a utilizarlo aquí como territorio de referencia…52  

Los estudios regionales han de implicar en los análisis la construcción de un territorio 

a través de sus actores sociales y de las dinámicas políticas, económicas y sociales 

en que estos se producen. La diversidad que encierra en su seno, obliga un análisis 

de los niveles que responda a sus peculiaridades. Sobre este fenómeno nos advierte 

la autora Carolina de la Torre: 

Creo que es una construcción humana que se manifiesta en forma de 
representaciones compartidas, así como de productos objetivos, palpables, 
materiales, asibles, que tienen que ver con estas representaciones, y además, se 
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manifiesta en identidades y sentido de pertenencia de las personas a esas distintas 
culturas.53  

Elementos a tener en cuenta en los estudios regionales del enfrentamiento a las 

bandas contrarrevolucionarias, donde la organización de un sistema tendría por 

premisa la defensa con un carácter territorial. Con ello se deja a un lado las grandes 

movilizaciones que reportaban un alto costo humano y material a la Revolución. Las 

regiones han devenido en una categoría de análisis en sí mismas y de ahí que 

posibiliten un diálogo entre el hombre y el medio, una brecha infranqueable para la 

historia que urge en estos tiempos. 

1.2 Los enfrentamientos armados a la luz de las corrientes historiográficas 

contemporáneas: Acercamiento al tema.  

La historia del enfrentamiento a las bandas contrarrevolucionarias está ligada 

indisolublemente a la Historia Militar de Cuba.54 Es por ello que se ha de aclarar que 

esta investigación está fundamentada además en: Historia de las guerras, 

considerada una rama de la historia militar que se dedica a determinar las causas y 

condiciones del enfrentamiento y su influencia en los objetivos trazados por los 

contendientes en las acciones; también en la Historia del arte militar, esta otra rama 

permite analizar los métodos de lucha armada durante el enfrentamiento y por último, 

se encuentra fundamentada en la Historia de la construcción militar cuyo objeto es 

caracterizar las etapas, estructuras que adoptaron los adversarios durante el 

desarrollo del conflicto. “En la historia militar, los enfoques han centrado sus análisis 

en lo político, tecnológico, económico y fiscal. Sin embargo, la mayor producción ha 

correspondido al campo de la historia social…”55 
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La historia social como parte de las corrientes historiográficas contemporáneas ha 

abierto nuevas perspectivas en los análisis de enfrentamientos armados. Estos están 

llamados a multiplicar el número de sus protagonistas en los hechos y procesos de la 

historia militar, claro está sin descartar el rol desempeñado por el mando. Según el 

autor Peter Burke:  

Esta al ser humano común y corriente, a gente hasta entonces desconocida o 
ignorada nueva historia comenzó a prestar atención no solo al poder y a los 
poderosos, sino también, cuya existencia nadie se preocupaba por investigar, 
creyendo que no se podría averiguar nada o, lo que es peor, que no tendría 
verdadera importancia para la historia.56 

Ideas que permiten una comprensión más aceptada sobre la posición asumida por la 

población ante los crímenes cometidos. El autor Elvis Rodríguez advierte que:  

Tal posición no obedece a fenómenos circunstanciales; es el resultado de un ideario 
profundamente arraigado en la tradición militar cubana, asimilado y enriquecido en 
las condiciones histórico-concretas de la salvaguarda y continuidad de una 
Revolución socialista surgida en un escenario de enfrentamiento permanente al 
imperialismo…57  

Criterios como este aún persisten y pueden ser enriquecidos a partir de los 

fundamentos metodológicos de la historia social. 

El historiador no solo ha de elegir como protagonistas a los soldados, sino que también 

analizar la vida cotidiana de los combatientes en la lucha y fuera de ella, sus 

motivaciones personales para movilizarse y su preparación para el combate. Aún más 

en el caso cubano, donde sí hubo una unión en aras de la defensa, sin precedentes 

en la historia nacional. Sobre el vínculo entre la población y el Ejército, el Comandante 

en Jefe declara: “Desde los primeros instantes vimos con claridad la necesidad de 

incorporar al pueblo a la defensa de país”. Más adelante refiriéndose de forma general 

a los participantes señala: “Y así surgió la demanda, el clamor de armas a nuestros 
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obreros, nuestros campesinos, nuestros estudiantes, nuestros trabajadores todos 

manuales o intelectuales…”58  

Por lo que el impacto causado por el enfrentamiento en la población civil, tanto en lo 

referente a sus condiciones anímicas como a sus circunstancias en la vida cotidiana, 

se ha de argumentar en la escala de análisis regional. En torno a las potencialidades 

de los análisis regionales la autora Gabriela Águila confirma que:  

Los estudios de caso o, más específicamente, los estudios locales o regionales no 
se justifican por su mero valor de agregar más información o más empiria, y/o por 
su poder de verificación de una historia “nacional”, sino que su principal ventaja 
radica en el potencial explicativo que poseen…59 

Las nuevas corrientes historiográficas, han impuesto como reto a la historia militar no 

solo multiplicar a los protagonistas, con sus valoraciones, ideales y creencias, sino 

que también ampliaron considerablemente los temas y propuestas de estudio. Su 

interés por todas las actividades humanas les ha llevado a considerar, dentro de su 

objeto de estudio, tanto los aspectos más comunes de la vida cotidiana, como la propia 

cultura en campaña.  

El soldado, miliciano o el bandido es portador de una cultura regional durante el 

conflicto, que a su vez dialoga con la situación imperante, como hace perdurar sus 

costumbres, tradiciones típicas. Sobre ello la autora Carolina de la Torre plantea que:  

…tenemos una cultura nacional, nos identificamos con ella, compartimos formas de 
ser, de hablar, de divertirnos, de pensar, y otras cosas buenas y malas; pero ellas 
están en diálogo con el mundo, con las regiones y con otros problemas que no 
tienen que ver con el lugar, sino con el género, las afinidades políticas y estéticas, 
y todo eso va conformando un diálogo permanente de la cultura.60  

Algo que no escapa a la perspectiva regional, pues en la definición de región 

elaborada por el historiador deben quedar plasmados los rasgos culturales – 
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identitarios que tipifican dicha región y por lo tanto es apreciable cómo dialogan con 

lo nacional. Sobre lo artístico en el desarrollo de los enfrentamientos armados las 

corrientes historiográficas han propiciado un marco donde:  

Los trabajos analizan, por un lado, la dificultad del artista para sustraerse al contexto 
histórico, lo que explica que una parte de la producción de aquellos que vivieron un 
período bélico esté dedicada a imágenes de guerra y por otro, las consecuencias 
de los conflictos en relación con el patrimonio, evaluando tanto las políticas de 
devastación e incautación como las medidas de preservación.61  

Algo que puede ser evaluado desde la perspectiva regional, no solo desde la 

conservación del patrimonio, sino también desde el comportamiento de las 

manifestaciones artísticas y el contenido que recrean referido a la región en cuestión.  

La perspectiva regional, a la luz de las nuevas corrientes historiográficas, aporta a los 

estudios de historia militar nuevos protagonistas, nuevos temas, pero también nuevas 

fuentes. Precisamente la variedad de fuentes que se utilizan ha otorgado gran 

amplitud al método y a los contenidos de la investigación. Además de las fuentes 

arqueológicas y las fuentes escritas, integradas no solo por documentos oficiales, sino 

también por otros tipos de documentos: privados — cartas y diarios—, periodísticos, 

literarios, y otros. La investigación actual se basa en toda posible huella humana, que 

incluye también las fuentes orales y visuales, la fotografía ocupa un lugar privilegiado. 

Contra lo que cabría esperar, todas ellas son numerosas y variadas y ofrecen muchos 

testimonios directos e indirectos. Con esta diversidad de fuentes concuerda el autor 

Gregorio Delgado García: “Las fuentes visuales, orales, en el orden cualitativo ofrecen 

grandes posibilidades de investigación, los historiadores pueden nutrirse de un mar 

de datos, en las redes digitales…”62  

La nueva historia militar, a la vez que se ocupa de los tiempos largos, puesto que para 

poder entenderla hay que estudiarla a través de los siglos, también se plasma en lo 

que se ha denominado la historia de momentos, en los cuales las largas tendencias 
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se concentran y sintetizan en breves instantes cargados de significado. En ese 

sentido, la perspectiva regional realiza aportaciones muy esclarecedoras. Al analizar 

un pequeño caso particular de manera profunda y afinada se aumenta la comprensión 

del conjunto y se evita que lo individual y concreto quede perdido o diluido en los 

grandes movimientos o corrientes generales: Noemí M. Girbal – Blacha al tratar el 

asunto afirma:  

Muchas son las posibilidades para reconstruir ese entramado social, económico, 
político y cultural que permite a la historia transitar de los enfoques macro a los 
análisis micro y encarar la cuestión de la memoria colectiva como construcción 
histórica del mundo rural.63 

Un método histórico muy fructífero ha sido el método comparativo, que permite, 

mediante la búsqueda tanto de similitudes como de diferencias, identificar lo único. Se 

puede comparar para encontrar algo general en que se base lo comparado y se puede 

comparar para aprehender con mayor nitidez uno de los objetos en su individualidad 

y destacarlo de los demás. Como se ha dicho antes, toda realidad investigada 

condiciona el método de su investigación, se podría afirmar que son incontables 

dichos métodos, si se tiene en cuenta, además, que la historia militar está en 

permanente diálogo con otras disciplinas. Sobre ello la autora María Silvia Leoni 

plantea:  

…advertimos la necesidad de profundizar un estudio comparativo entre espacios 
provinciales y regionales que permita establecer elementos y ritmos comunes, así 
como especificidades en los procesos de construcción de estos distintos espacios 
y de sus interrelaciones.64 

También los estudios de la literatura como parte de la cultura ofrecen muy fructíferos 

aportes a la historia de los enfrentamientos armados. Esto se debe a que los conflictos 

han sido recurrentes en los géneros literarios, la investigación se dirige a estudiar los 

aspectos de la cotidianidad que se recrean en estos. Los análisis de textos concretos 

conducen no solo al estudio de las estrategias político-militares puestas en práctica 
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en el campo de batalla, sino también a explorar todo un conjunto de situaciones al 

margen de la historiografía, como costumbres, tradiciones y actuación de los 

personajes, lo que demuestra que son muchos los nexos entre historiografía y 

literatura. Al respecto el historiador Jorge Ibarra apunta:  

La historia social tendrá también como objeto el estudio de la cultura en todas sus 
manifestaciones, particularmente el lenguaje, las creencias, costumbres y 
tradiciones populares, las pautas y el contenido de la educación transmitida por el 
sistema escolar, las actitudes de deferencia en las relaciones interclasistas…65 

 Son frecuentes en estas temáticas las narraciones, las poesías que dan evidencia de 

las peculiaridades del contexto. Desde esta perspectiva gracias a las relaciones con 

la literatura, algunos autores, no necesariamente historiadores, han hecho 

interesantes aportaciones al campo de la historia militar, a partir del estudio de la 

guerra fuera del campo de batalla y con una mirada desde la literatura. 

La perspectiva regional propicia un acercamiento a temas esenciales de la historia 

militar, como lo constituye el papel que juega el medio geográfico o el teatro de 

operaciones en el condicionamiento de los enfrentamientos. Según el autor Iván 

Molina:  

La historia regional tiene por premisa metodológica: La delimitación geográfica, sin 
embargo, debe ser adecuadamente contextualizada en el marco de la región y del 
espacio nacional. Este procedimiento es básico para identificar las eventuales 
especificidades del área seleccionada y su representatividad, aspectos clave para 
comprender posteriormente la formación de las identidades locales.66  

En el proceso de contextualización del marco geográfico, se delimitan que aspectos 

del mismo, influyen en el desenvolvimiento del combate como en los resultados del 

mismo. Lo regional permite reencontrar una historia de Cuba desde las singularidades 

de los territorios. Una construcción donde los símbolos individuales y colectivos 

dialoguen, una narración coherente en la que el lector se vea representado desde lo 

íntimo hasta lo universal. La historia regional es receta ante la propuesta neoliberal, 

en lo que respecta a las identidades, al respecto reflexiona el doctor Arturo Sorhegui:  
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La necesidad del desarrollo de una historia regional y local en Cuba, surgida de 
necesidades internas bien definidas por parte de historiadores, sociólogos, 
geógrafos y urbanistas, y la voluntad política del Estado cubano, resulta en parte 
coincidente con la corriente historiográfica que después de 1968 busca alcanzar 
una mayor base de conocimiento histórico ante el inconformismo reinante con 
respecto a la capacidad de las Ciencias Sociales de aprehender el mundo actual.67 

Los análisis de las regiones se reiteran en la historiografía cubana, además ocupa 

otros espacios como eventos, cursos de maestrías y acciones investigativas.  

Con el fin de construir un discurso histórico, útil y atractivo, que supere la 
uniformidad de nuestras viejas imágenes del pasado y reivindique la complejidad 
frente a las simplificaciones; un discurso que examinando la historia desde la 
historia misma establezca un franco compromiso con el mejoramiento humano y 
reafirme el nexo vital entre la historiografía y el porvenir de la sociedad.68 

1.3 La guerra de guerrillas y su enfrentamiento en la contemporaneidad. Un 

balance necesario.  

En la contemporaneidad, la violencia estructural ha devenido en un riesgo, a la 

gobernabilidad efectiva de los Estados. Sucede que la gobernabilidad democrática 

demanda un alto grado de convenio colectivo, pues resulta esta la condición primaria 

para la alta criminalidad e inseguridad. Sobre esto la autora Johanna Espín M. platea 

que:  

Si un gobierno es eficaz resolviendo problemas reales de la población, el consenso 
social y la confianza crecen. Si ocurre lo contrario, la legitimidad disminuye y la 
gobernabilidad tambalea.69 

 El concepto de seguridad en la actualidad, no solo se limita a la defensa del territorio, 

contra agresores externos, sino que a lo interno de las políticas gubernamentales 

adquiere valor agregado, al respecto la autora Julia Pulida Grajera afirma:  

Como medios civiles en acciones reactivas-ofensivas, las fuerzas policiales han 
sido los elementos principales en la ejecución de dichos aspectos, pero el carácter 
multidimensional del terrorismo junto con la desaparición del concepto tradicional 
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de seguridad, el cuál se circunscribía a dos ámbitos, el interior de un Estado y el 
exterior, ha obligado a que las respuestas reactivas sean también 
multidimensionales y no se ejecuten en compartimentos estancados.70 

 Esta autora realiza la anotación para justificar el uso del ejército, y cuestionarse el 

funcionamiento de las fuerzas policiales, aunque las causas que originan tales 

manifestaciones, para su erradicación, deben implicar un análisis más profundo. 

La incapacidad de los Estados71, han impulsado la ampliación de los métodos de 

enfrentamiento a los gobiernos. Entre las vías más debatidas en el ámbito 

académico72, por su actualidad y su difícil conceptualización encontramos las 

insurgencia73, terrorismo y la guerra de guerrilla. No obstante, se debe precisar, aún 

cuando, esta última ha devenido en solución ante los gobiernos dictatoriales, también 

ha sido utilizada por aquellos que una vez desplazados del poder intentan 

desestabilizar en nuevo orden.  

En un análisis contemporáneo no se puede obviar las experiencias de la Revolución 

Socialista de Octubre, bajo la dirección de Vladimir I. Lenin. Los análisis realizados 

por el líder Bolchevique, lo convierten en uno de los teóricos de la guerra de guerrillas. 

Sobre los procedimientos de lucha a emplear por el partido planteó:  

Pero durante la Guerra Civil Rusa la guerra de guerrillas, fue instrumento utilizado por 

los desplazados del poder y las potencias imperialistas con el fin de frustrar el arribo 

al poder de los obreros, campesinos y soldados. Para enfrentar con éxito a Kolchack 
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y Denikin, Lenin y Tujachevsky establecieron varias directrices  políticas y militares, 

las cuales mantienen plena vigencia, en ellas ofrece  especial importancia a:  

1)…el papel de las organizaciones políticas y de masas en la zona de conflicto;  
2)…la organización y preparación militar de la población local como elemento 
básico para poder destruir las guerrillas, elemento novedoso para la época, pues 
hasta ese momento, sólo los prusianos habían creado la milicia con fines 
defensivos.   
3)…la necesidad de separar la guerrilla de la población, para lo cual no solamente 
basta con las “purgas”, sino que se requiere además de medidas económicas, un 
profundo trabajo político de esclarecimiento de la población sobre los objetivos y 
fines de la Revolución en el poder, y el respeto por sus costumbres y creencias. 
 4)…la participación del ejército como fuerza activa y decisiva en el enfrentamiento 
a las bandas.74  

Estas tesis expuestas por de Lenin y Tujachevsky, fueron de gran valor, representan 

el primer acercamiento al enfrentamiento a las guerrillas, en pos de defender una 

revolución socialista. Un referente para los procesos revolucionarios contemporáneos.  

Los destacamentos guerrilleros soviéticos impidieron al mando alemán, enviar al 

frente importante cantidad de tropas para garantizar la seguridad de las vías de 

suministros y de su retaguardia. En la resistencia antifascista en los territorios 

ocupados las guerrillas jugaron un papel clave. Los movimientos más significativos 

radicaron en países como: Francia, Yugoslavia75 y Bulgaria. 

El gran teórico de la guerra de guerrillas del proceso revolucionario chino fue Mao Tse 

Tung. El mismo tuvo como méritos vencer simultáneamente la guerra civil y la guerra 

nacional. En estos resultados otorgó gran valor a la guerra de guerrillas y sobre ella 

consideró que “…no deben permanecer invariables, sino evolucionar hacia una etapa 

avanzada, convirtiéndose de manera gradual, en ejército regular y en guerra 

regular…”76 En sus tesis valoró además que la guerra de guerrillas, es un auxiliar del 
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ejército en la guerra de resistencia, por lo cual le concedía un importante papel 

estratégico en el transcurso de toda la guerra.  

En Vietnam el fenómeno fue también de guerra de liberación nacional contra la 

ocupación francesa primero y luego norteamericana. Allí la lucha la dirigió el Partido 

Político, apoyado por el Frente Patriótico y la guerrilla como instrumento o medio de 

lucha armada. Las guerrillas desempeñaron un papel vital desde el principio, a pesar 

que en la última fueron enfrentadas de una forma más organizada y convencional.77  

Los ejércitos adoctrinados en una guerra regular han tenido que adaptarse a este 

complicado adversario. La contraguerrilla ha nacido del interés de los gobiernos y los 

ejércitos en la búsqueda de métodos para apalear un enemigo dinámico y que se 

sustenta en el apoyo popular, además que se ha generalizado en las distintas regiones 

del mundo. Sobre estos aspectos el autor José Luis Calvo Albero, plantea que:  

De nuevo ejércitos muy potentes se han visto desafiados con éxito notable por 
grupos insurgentes de capacidades aparentemente despreciables. Y de nuevo se 
han cometido los errores clásicos: dejarse arrebatar la iniciativa, no prestar la 
atención debida a ganar el apoyo de la población o ignorar los aspectos culturales 
del conflicto.78  

En América las primeras nociones de la contrainsurgencia están reflejadas en el 

manual Marine Corps Small Wars Manual 1940. Este Manual contiene una definición, 

caracterización y estrategia de lo que se denomina Small Wars. Que en su 

concepción, no son más que las guerras que desarrollaron, mediante el derecho de 

intervención. Este manual caracteriza de algún modo, las guerras post doctrina 

Monroe de intervención militar con unidades pequeñas para operaciones. Con el 

                                                           
77 Existe la idea que la contrainsurgencia como doctrina no está desarrollada formalmente porque los propios 
militares norteamericanos no habrían querido admitir los errores de Vietnam y reformular los supuestos teóricos 
que sustentaban su acción. Sin embargo, existen profusos manuales que dan cuenta de ella de manera extensiva 
y ambiguamente se señala en ellos el permanente enfrentamiento del ejército norteamericano con este tipo de 
guerra después de la segunda guerra mundial.  Cano, Diego. La Insurgencia en los Manuales del Ejército 
Norteamericano. X Jornadas de Sociología. Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, 2013. 
Disponible en http://www.aacademica.org/000-038/141 
78 Calvo Albero, José Luis. Contrainsurgencia. Corazones, mentes y «ventanas de oportunidad». REVISTA 
EJÉRCITO, No. 827, 2010. 



 

 

objetivo de preservar los intereses americanos en otras naciones. Sobre sus 

peculiaridades el autor Diego Cano plantea que:  

Si bien por su naturaleza no tiene una definición de Subversión, Guerrilla, o 
Insurgencia, el manual caracteriza como muchas de estas guerras tienen que ver 
con actuar frente a revoluciones o situaciones revolucionarias. La noción de 
revolución que manejan es una definición clásica, anterior a las reformulaciones 
posteriores a China, Cuba o Vietnam.79  

El primer país de América Latina donde se pusieron en práctica los principios de la 

contrainsurgencia fue Colombia.80 El Ejército colombiano ha establecido como frentes 

de acción: acción psicológica sobre la población, mediante la acción cívica y publicista, 

además de acciones operativas de gran y mediana envergadura. Esto ha ocasionado 

baja presencia coercitiva estatal en zonas marcadas por un alto potencial delictivo, lo 

que supuso un aumento de la delincuencia tradicional y nuevos métodos de actuación 

delictivos. Según el autor Ariel Fernando Ávila Martínez plantea que: 

 Si bien durante años las políticas de seguridad en Colombia giraron alrededor del 
combate a los grupos armados ilegales y el narcotráfico, y particularmente a la 
ofensiva contra los grupos guerrilleros, la seguridad rural marcó durante las últimas 
cuatro décadas su eje fundamental. Por el contrario, los temas de convivencia y 
seguridad ciudadana en zonas urbanas, eran vistos como una situación ajena o 
como parte complementaria, en el mejor de los casos…81  

Otro de los referentes al enfrentamiento a la guerra de guerrillas lo encontramos en el 

contexto mexicano. La insurgencia indígena que emergió en enero de 1994 en 

Chiapas, encabezada por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN). Este 

movimiento tuvo por antecedentes las protestas de sectores indígenas y campesinos 

desde los años setenta. Lo que provocaría una reacción defensiva por parte de los 

                                                           
79 Cano, Diego. La Insurgencia en los Manuales del Ejército Norteamericano. X Jornadas de Sociología. Facultad 
de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires. 2013. Disponible en 
http://www.aacademica.org/000-038/141.  p. 9 
80 El Estado colombiano adoptó una estrategia contrainsurgente paramilitar, ya desde antes de que surgieran las 
guerrillas de este ciclo (1964-65).Tal doctrina estratégica puede estudiarse en los manuales de contrainsurgencia 
que comienzan a forma parte de la Biblioteca del Ejército y por tanto de los textos de estudio y entrenamiento 
militar desde 1962. Tomado de: Deuda con la humanidad. Paramilitarismo de estado en colombia 1988 – 2003. 
La doctrina contrainsurgente del Estado colombiano y la población civil. Disponible en 
http://www.arlac.be/paramilitarismo/html/pdf/deuda01.pdf 
81 Ávila Martínez, Ariel Fernando. Circuitos de violencia y reconfiguración criminal. Bogotá y Medellín. Revista 
Temas no. 64, octubre – diciembre, 2010. p.19 
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grupos locales de propietarios, apoyados por las estructuras de poder estatales, en 

esfuerzo común con los intreses estadunidenses. Sobre la dependencia del Estado 

mexicano con respecto a los Estados Unidos de Norte América el autor John Saxe-

Fernández refiere:  

La privatización del complejo petro-eléctrico (incluyendo, desde luego, el gas 
natural) es concebida por Washington y su Banco Mundial de manera integral; de 
ahí que para la nación mexicana y su población las consecuencias sean de orden 
mayor, tanto económica como geopolíticamente; esto último, insisto, por la 
colindancia geográfica con los Estados Unidos.82 

El gobierno de México, intentó contener a las fuerzas insurgentes y las comunidades 

que las apoyan, mediante una estrategia basada políticas sociales para buscar el 

aislamiento de los respaldos políticos, sociales e internacionales que ha logrado 

construir la insurgencia encabezada por el Ejército Zapatista de Liberación Nacional 

(EZLN), contexto en el que son asumidos los conceptos de Guerra de Baja Intensidad 

(GBI).83  Sobre este tema el autor Raúl Benítez Manaut plantea que:  

Sin lugar a dudas, la crisis de Chiapas llevó al Ejército a efectuar su más profunda 
reforma organizacional, que es la creación de los Grupos Aeromóviles de Fuerzas 
Especiales (GAFEs), que se ubican en las 12 regiones y las 44 zonas militares.84 

En el ámbito latinoamericano, la llamada oposición al Chavízmo, ha realizado en 

varias ocasiones donde evidencia un abandono de los métodos legales, esto también 

ha sido alentado por los intereses de los Estados Unidos en la nación. Sobre ello el 

autor Atilio A. Borón considera: Esta amenaza exige de parte del gobierno bolivariano 

una respuesta rápida y contundente, porque a medida que pase el tiempo las cosas 

irán empeorando. “El patriótico y democrático llamado del presidente Nicolás Maduro 

                                                           
82 Saxe-Fernández, John. Revolución/contrarrevolución en México. La ofensiva contra el sector petro-eléctrico. 
Revista Temas no. 64, julio – septiembre de 2011. p. 41  
83 Las directriz básica de la "nueva guerra total" librada contra el "cáncer social" es apalancada desde la década 
de los 80, cuando se aplicaron las acciones encubiertas de los escuadrones de la muerte paramilitares contra la 
insurgencia civil y armada en Centroamérica. La tipología, rescatada de los manuales de la Escuela de las Américas 
que se fundó en 1946, es la Guerra de Baja Intensidad (GBI). Esta directriz combina labores de inteligencia, acción 
cívica, guerra psicológica, control de poblaciones y acciones armadas de grupos ilegales vinculados con el poder 
gubernamental. Martínez Martínez, Ricardo. México: Libre Comercio, Seguridad Nacional y Paramilitarismo. 
Publicado en Rebelión, 19 de enero del 2003. Biblioteca del autor  
84 Benítez Manaut, Raúl. Chiapas: Crisis y ruptura de la cohesión social. Desafíos de la negociación hacia el siglo 
XXI. Tinker Profesor, Columbia University, 2001. Biblioteca del autor. 



 

 

a una Constituyente, sólo sirvió para atizar la violencia y el salvajismo de la 

contrarrevolución…”85  

En eras del perfeccionamiento de la defensa, el Estado venezolano, avanza en la 

implementacion de la Nueva Estrategia para la Defensa Integral de la Nación en la 

que se tienen en cuenta: 

La conformación de la nueva estrategia militar nacional… 
La organización efectiva de la reserva militar bolivariana… 
La reciente realización en Oriente de maniobras con tácticas de “guerra asimétrica” 
por parte de la Armada venezolana…86 

El gobierno bolivariano además, ha creado espacios para el diálogo en la mesa de 

negociaciones en aras de equilibrar las fuerzas políticas del país. Además, el 

presidente Nicolás Maduro ha ampliado el ejercicio de la defensa, no solo desde el 

orden institucional, sino que ha movilizado un conjunto de sus fuerzas armadas para 

aplastar la contrarrevolución y restaurar la normalidad de la vida social. En el centro 

de estas fuerzas se encuentra la Milicia Nacional Bolivariana. Sobre este cuerpo, 

comprometido con la defensa del país, refiere la autora Jocelyn Belén: 

 …la Milicia Nacional Bolivariana es un grupo de civiles que cuentan con 
entrenamiento militar. Durante las protestas de abril del 2017 el presidente Maduro 
anunció un plan junto con el Ministerio de la Defensa para expandir este grupo a 
500.000 miembros y garantizaba un fusil a cada uno.87 

1.4 El enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario: Contexto y 

conformación.  

En las peculiaridades del universo socioeconómico cubano, antes del triunfo 

revolucionario, se encuentran las claves de los procesos que se derivaron en 

oposición al nuevo poder revolucionario. En primer orden, hay que realizar un 

acercamiento a las relaciones de dependencia a los Estados Unidos, pues la 

                                                           
85 Borón, Atilio A. Venezuela sumida en la guerra civil. Publicado en Rebelión el 25 de marzo de 2017. Biblioteca 
del autor. p. 1 
86 Benítez, Horacio. ¿Guerra asimétrica o guerra de todo el pueblo? parte final. Publicado en Aporrea.org. 
Maracaibo, 7 de junio de 2005.  
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deformación económica solo podía originar una deformación en la conciencia 

nacional.88 La presencia estadunidense en la economía cubana para el año 1959 

implicaba directamente al gigante norteño en los asuntos de la Isla. Al respecto el 

autor Carlos Alzugaray Treto valora que:  

…el objetivo central de esa injerencia en la política cubana: impedir el triunfo del 
movimiento revolucionario, el cual era percibido como una amenaza para los 
intereses económicos y políticos de los Estados Unidos.89 

 La condición de dependiente queda evidenciada con presencia del capital 
estadunidense en un sector tan importante como la agricultura en el año 1958: 

Solo los 13 principales latifundios azucareros norteamericanos, dominaban 
aproximadamente 87 213 caballerías de tierra en 1958 (1 173 015 hectáreas de 
tierra) lo que representaba el 47,2 % de área total controlada por la industria 
azucarera. 
Mientras que, entre 1950 y 1958, las inversiones totales de Estados Unidos en Cuba 
aunmentaron en 344 millones de pesos, en ese mismo período extrajeron 397 
millones de utilidades; o sea 53 millones más.90 

Un contexto marcado, por la preponderancia de los intereses económicos del vecino 

del norte, añadir a esto una crisis política, que se agudizó tras el fracaso del ciclo 

electoral, de junio de 1952, donde agudizó el dilema de Cuba.91 La crisis está 

evidenciada en la incapacidad del gobierno de Fulgencio Batista, después de la falsa 

electoral de noviembre de 195392, para conciliar con las fuerzas opositoras durante su 

gestión gubernamental. Mientras tanto desató una feroz represión contra las fuerzas 

opositoras.   

Esta gestión gubernamental no solo agudizó la crisis política, sino que también 

acrecentó las desigualdades, los males y los vicios de aquella seudo república. Sobre 

                                                           
88Consúltese: Abreu, Ramiro J. En el último año de aquella República. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1984. p. 105 – 108 
89Alzugaray Treto, Carlos. El ocaso de un régimen neocolonial: los Estados Unidos y la dictadura de Batista 
durante 1958. Revista Temas no 16-17, octubre 1998 y junio 1999. p. 31 
90 Martínez, Osvaldo. Rasgos socioeconómicos generales de Cuba: 1958. Memorias de la Revolución Cubana II. 
Editorial Imagen Contemporánea, La Habana, 2008. p. 2  
91 Consúltese de Mañach, Jorge.  El Dilema de Cuba. Revista Bohemia, Edición de la Libertad. Año 51, No 2, La 
Habana, 11 de enero de 1959. pp. 5-8  
92 Un intento de la dictadura por lograr legitimidad presidencial de Batista, y darle una apariencia de legalidad. 
Consúltese el artículo: Ahora sí publicamos las fotos de falsa Electoral. Revista Bohemia, Edición de la Libertad. 
Año 51, No 2, La Habana, 11 de enero de 1959. pp. 46-47 



 

 

la situación existente en el país en vísperas del Triunfo Revolucionario el autor Carlos 

del Toro valora que:  

La crisis interna, técnicamente calificada por los economistas como «estructural y 
permanente», al considerar solo los factores de orden material, se extendía además 
a los valores políticos y sociales, cuya solución definitiva exigía una transformación 
radical del régimen republicano.93 

La dictadura para sostener el poder, propició un empoderamiento del Ejército y los 

cuerpos represivos con el asesoramiento del Ejército de los Estados Unidos.94 Entre 

los que se pueden destacar: la Policía Secreta, el Buró de Represión de Actividades 

Comunistas (BRAC), el Servicio de Inteligencia Militar (SIM). El terror impuesto por 

estos órganos, en coordinación con el Ejército, la Policía Nacional y la Guardia Rural 

fue en ascenso, en la medida que las fuerzas guerrilleras lograban protagonismo y 

se hacía más efectivo el vínculo entre la sierra y el llano.  

Merece particular atención la situación que caracterizó los campos de Cuba al iniciar 

el año 1959. Un cometario de la época, al referir las familias campesinas que acuden 

a La Habana a los juicios públicos revela que:  

Mucho es el papel que se ha entintado para señalar la pobreza del hombre de tierra 
adentro y proponer medidas redentoras. Pero cuando los habaneros vimos ese 
desfile fue como una punzante revelación; como si ahora nos viniéramos a dar 
cuenta de la penuria y la ignorancia que vegeta.95  

El grupo de campesinos ricos, terratenientes y burgueses agrarios no campesinos 

dedicados a la explotación agrícola, no pasaba de 25 000 entre personas naturales y 

compañías, pero entre todos ellos concentraban casi el 75 % del área agrícola.96   

                                                           
93 Del Toro Gonzáles, Carlos. Antecedentes socioeconómicos de la Revolución de 1959. Revista Temas no. 16-17, 
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94 Durante la última etapa de la guerra de liberación nacional, el Ejército de la República de Cuba, que ha pasado 
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La Habana, 1 de febrero de 1959. pp. 60-61 
96 Martínez, Osvaldo. Rasgos socioeconómicos generales de Cuba: 1958. Memorias de la Revolución Cubana II. 
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Estas cifras demuestran la polaridad existente en los campos, lo que conjugado con 

las calamidades de la alimentación, la vivienda, la salud y el nivel cultural, empeoraban 

la vida de sus habitantes. Sobre la escolarización en las zonas rurales se debe acotar 

que:  

…se agudiza, especialmente, en el caso de las escuelas superiores e instituto de 
enseñanza media, ubicados solo en determinadas poblaciones, por lo general 
distantes de las zonas rurales. Los índices más representativos de lo anteriormente 
señalado, lo constituyen los 600 000 niños sin escuelas, sobre todo en el campo.97   

A lo que hay que agregar que el trabajo infantil complicaba aún más el derecho a la 

educación de los pobladores rurales. Sobre esta situación el autor Carlos del Toro 

afirma que: “Esta fue más aguda en la población rural, como consecuencia de la 

explotación del trabajo infantil en las labores agrícolas”.98  

El análisis hasta aquí resuelto, es un breve esbozo del contexto en el que se inicia el 

enfrentamiento a la contrarrevolución, como expresión de la lucha de clases. Además 

de los elementos con que contaron a su favor en las zonas rurales. La llamada clase 

media, también representada en una porción del estudiantado y un segmento de la 

aristocracia obrera, son particularmente susceptibles a estas influencias, a lo que 

habrá que agregar un pequeño sector del campesinado, el cual nutre las bandas de 

alzados de los primeros años y una multitud de elementos delincuenciales que 

resultaron reprimidos por el poder revolucionario. “Sin embargo, el liderazgo del 

movimiento contrarrevolucionario y buena parte de su base social, mantuvieron un 

marcado componente burgués”.99  

El fin de la dictadura no significó el triunfo absoluto de la Revolución y mucho menos, 

el cese de las contradicciones antes analizadas. Estas tuvieron por sede el primer 
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Gobierno Revolucionario. Sobre las contradicciones que giraba el gobierno 

revolucionario, recuerda uno de sus miembros Luís M. Buch:  

El Gobierno Revolucionario no funcionaba con la agilidad que se requería. Urrutia 
asumía posiciones torpes en el manejo de situaciones de conflicto. Miró Cardona 
aspirando a sustituirlo, con frecuencia imponía su retórica en las reuniones del 
consejo de ministros.100  

No obstante, la Revolución dio sus primeros pasos con la inclusión de Fidel Castro 

como Primer Ministro. Nada de lo ocurrido en el ámbito político pasaba desapercibido 

ante la expectación gobierno norteño. Este brindó asilo y creaba las condiciones para 

la organización de la contrarrevolución, al calor de esas posibilidades nacen 

organizaciones como La Rosa Blanca, sin embargo, “…aquella conjura, propinaba una 

enorme campaña propagandística desplegada para detener la aplicación de la justicia 

revolucionaria contra torturadores y asesinos batistianos…”101 

Este constituía, un tema de extrema delicadeza, pues entre los meses de mayo y 

septiembre se habían fomentado los primeros alzamientos en las provincias de Pinar 

del Río, Matanzas, Las Villas y Oriente por parte de estos perseguidos por la justicia, 

además la prensa nacional, exponía más evidencias sobre los crímenes y método de 

torturas empleados por las fuerzas de la tiranía102, lo que hace extensivo el reclamo 

de justicia en todo el país. El gobierno con profunda vocación popular actuaría en 

consecuencia con los reclamos del pueblo. 

La Primera Ley de Reforma Agraria propició una lucha política e ideológica en toda la 

sociedad. Por un lado estaban los grupos de poder económico, que trataban de limitar 

su alcance, del otro extremo la alianza de obreros y campesinos que pretendían 

radicalizar la Revolución. Con el fin de identificar los objetivos de la Reforma Agraria 

con el interés nacional se celebró en La Habana entre los días 28 de junio hasta el 12 
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de julio el Primer Fórum Nacional de Reforma Agraria.103 Sobre su alcance el autor 

Oscar Pino valora que: 

La extensión del área afectada por aquella Ley fue, más o menos, la siguiente: 
252 000 caballerías que resultaron expropiables, al reducirse los latifundios de 385 
000 a 133 000. 
69 000 caballerías de las fincas de menos de dos, cuyos cultivadores recibirán 
gratuitamente el título de propiedad. 
 34 000 caballerías de las fincas de más de dos y menos de cinco, cuyos 
cultivadores recibirán dos gratuitamente, y el derecho a adquirir el resto. 
42 000 caballerías al suprimirse la aparcera.  
18 000 caballeras al liquidarse el precarismo.  
En total, 415 000 caballerías (5 600 000 ha) pasaron a manos de las cooperativas 
y los pequeños agricultores. Esto representaba el 60% del área nacional en fincas, 
No fue exactamente una «reforma», sino una revolución agraria, que puso fin a más 
de cuatro siglos de dominación oligárquica en Cuba.104  

Las primeras medidas de la Revolución durante 1959, pretendían el beneficio popular 

mediante la repartición y la repatriación de algunos de los bienes nacionales; lo más 

cercano aquel plan de medidas era un nacionalismo incipiente. Sobre los miedos que 

surgían con la aparición de economía estatal el autor Arnaldo Silva expresa: “Algunas 

medidas levantaban las sospechas, incluso de los más reformistas. Un ejemplo de ello 

ocurrió con la creación de un sector estatal de la economía, mediante la recuperación 

de bienes malversados por los funcionarios de la dictadura de Fulgencio Batista (1952-

1958)…”105 

Pero con la firma de la Primera Ley de Reforma Agraria el imperialismo y la oligarquía 

nacional exacerbaron sus temores del comunismo. Este temor se emplearía para el 

descrédito político del cualquier proyecto político y se empleó además para confundir 

a aquellos carentes de una cultura política. “Por supuesto, con la Revolución cubana 
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rápidamente acudieron a la práctica de etiquetar como comunistas a los elementos 

que consideraban más radicales y peligrosos…”106  

Estas manifestaciones anticomunistas se evidenciaron en las crisis que tuvo que 

afrontar el consejo de ministros y las renuncias en la jefatura militar107, en condiciones 

en que se hacía evidente un peligro aún mayor sobre Cuba. Pues los exiliados 

ampliaban sus métodos con el sabotaje económico a partir de la segunda mitad del 

año 1959, además tenían planeado un primer proyecto para invadir a Cuba con el 

auspicio del dictador dominicano Leónidas Trujillo y con la cooperación de la Agencia 

Central de Inteligencia.108 

Inspirados en la creciente agresividad estadounidense, la contrarrevolución desarrolló 

un papel más activo en los ataques al Gobierno Revolucionario, y en respuesta a esta 

conjura se radicalizó la Revolución en su dirección. 

En la medida en que la Revolución cubana se enfrenta al sistema hegemónico 
estadounidense, la contrarrevolución adquiere una potencialidad superior a la que 
emana de las capacidades de las fuerzas de oposición doméstica y asume una 
identidad específica, caracterizada por el conflicto bilateral. 109 

 Ante el peligro de la inminente agresión la Revolución comienza a reforzar su defensa. 

“Como parte de este proceso con la Ley 599 abolió el viejo Ministerio de Defensa a 

principios de octubre y en su lugar se quedó constituido el Ministerio de las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias (MINFAR)”.110 Con esta Ley oficialmente, fueron 

reemplazadas las fuerzas militares de la tiranía por una Fuerza Aérea Revolucionaria, 

                                                           
106 Luis M. Buch y Reinaldo Suárez. Gobierno Revolucionario Cubano, Primeros Pasos. Editorial Ciencias Sociales, 
La Habana, 2004. p. 203 
107 El autor refiere  en junio de 1959 la renuncia del  Comandante Jefe de la Fuerza Aérea Rebelde: Pedro Luis 
Díaz Lanz y en octubre de 1959 la actuación sediciosa del Comandante Hubert Matos Benítez quien se encontraba 
frente a las fuerzas militares del Camagüey. Nota del autor. 
108 Manuel Hevia y Andrés Zaldívar.  Girón, Preludio de la Invasión,  El rostro oculto de la CIA. Editorial Política, 
La Habana, 2006. pp. 74 -  90 
109 Arboleya Cervera, Jesús. Una aproximación conceptual al fenómeno contrarrevolucionario cubano. Revista 
Temas no. 16-17, octubre de 1998 - junio de 1999. pp. 94 – 95 
110 José Bell, Delia Luisa López, y Tania Caram. Documentos de la Revolución cubana 1959. Editorial Ciencias 
Sociales, La Habana, 2006. p. 198 



 

 

Marina de Guerra Revolucionaria y un Ejército que entre sus ingredientes más 

importantes, hacía suyas las tradiciones del ya existente Ejército Rebelde.  

Otro elemento significativo en el fortalecimiento de la defensa del país tuvo lugar el 26 

de octubre de 1959, cuando el Primer Ministro anunciaba la creación de las Milicias 

Nacionales Revolucionarias. La creación de las mismas se debió en primer lugar, al 

amplio respaldo popular con que contó la Revolución y en segundo lugar a la 

capacidad probada de Los Malagones en el enfrentamiento a las bandas 

contrarrevolucionarias. Sobre su creación recuerda el Comandante en Jefe:  

Nuestro Ejército Rebelde era todavía pequeño. Las amenazas y los peligros de 
agresión comenzaron a presentarse desde los primeros meses. Ya desde mayo, a 
partir de la Ley de Reforma Agraria, se dice que se tomaron las decisiones, por 
parte del gobierno de Estados Unidos, de hacer lo que hoy se llama desestabilizar 
el país para después agredirlo…111 

Conclusiones 

La perspectiva regional propicia un mejor argumento del enfrentamiento a las bandas 

contrarrevolucionarias en la región de Pinar del Río, pues permite introducir otras 

categorías en los análisis de la lucha librada contra el enemigo. 

El enfrentamiento a las guerrillas ha evolucionado en cada país, en correspondencia 

con la doctrina militar. Aún se emplea el precepto de que el centro de la lucha 

antiguerrilla es la población, además en sustitución del Ejército, toma fuerza el uso de 

paramilitares o mercenarios con el objetivo de no dañar su prestigio. A lo que se le 

suma un gran sistema de inteligencia. 

En la región de Pinar del Río, en similitud con el resto del país, también se pusieron 

de manifiesto las contradicciones derivadas de las campañas subversivas 

desarrolladas desde los E.E.U.U, por lo que el territorio dedicará vital atención al 

fortalecimiento de la defensa y al trabajo con el campesinado. 

 
 

 

                                                           
111 Castro Ruz, Fidel. Sobre Temas Militares, Tomo I. Imprenta Central de las RAR, La Habana, 1990. p. 339 



 

 

 

 



Anexos de la maestría 

Anexo # 1                 Guía de análisis documental 

Objetivos:  

1- Identificar el contexto en que se origina el enfrentamiento al bandidismo 

contrarrevolucionario en la región de Pinar del Río. 

2- Determinar los períodos históricos que permiten apreciar la organización 

y el funcionamiento de las fuerzas que participaron en el enfrentamiento 

al bandidismo contrarrevolucionario. 

3- Demostrar el papel desempeñado por la población pinareña en el 

enfrentamiento al bandidismo contrarrevolucionario. 

Técnica: Registro documental. 

a) Determinación del documento 

b) Denominación del documento  

c) Ubicación del documento  

d) Crítica interna y externa del documento 

e) Registro de anotaciones principales del documento 

f) Valoración del documento 

g) Registro de datos 

h) Anotaciones críticas 

i) Fecha y lugar del documento 

 

Anexo # 2                  Cuestionario para entrevista  

Para: Comandante Francisco Lemus Cuevas “Franco” Jefe del Cuerpo de Ejército de 

Pinar del Río. 

a) ¿Qué cargos ocupó antes de asumir la responsabilidad de Jefe del 

Cuerpo de Ejército de Pinar del Río? 

b) ¿Cómo llamaban los miembros del Ejército Rebelde a aquellos sujetos 

que alzaban contra la revolución en los primeros años? 

c) ¿Qué misiones asumió el Ejército en los primeros años de la Revolución? 

d) ¿Cuál fue la estructura que asumió el Cuerpo de Ejército una vez 

conformado? 

e) ¿Cuáles era los límites del Cuerpo de Ejército de Pinar del Río?  

f) ¿Qué Escuelas de Milicias surgieron en la provincia de Pinar del Río?   

g) ¿Qué preparación recibían los milicianos durante su estancia en las 

Escuelas de Milicias? 

h) ¿Cómo se estructuraron las tropas LCB correspondientes a la provincia 

de Pinar del Río? 

i) ¿Qué rasgos distinguían a un miliciano de las tropas LCB? 

j) ¿Cómo se relacionaba el Cuerpo de Ejército de Pinar del Río con las 

tropas LCB en la provincia? 

k) ¿Qué opinión le merece la labor desplegada por el capitán Manuel Borjas 

Borjas en el enfrentamiento a las bandas contrarrevolucionarias? 



Anexo # 3 

Pinar del Río en 1953. Fuente: Censo de Población, Viviendas y Electoral, 

1953. Informe General. República de Cuba, Tribunal Superior Electoral.  

Anexo # 4 

 

 

Pinar del Río primeros años de la Revolución. Fuente: Núñez Jiménez, Antonio. 

Así es mi país, Geografía de Cuba para los niños de 4to grado. Imprenta 

Nacional de Cuba, La Habana, 1960. 

 



Anexo # 5 

Comandante Dermidio Escalona Alonso primer Jefe Militar al frente de Pinar del 

Río después del triunfo de la Revolución. Fuente: Fontaine Ortiz, Elvis. Fidel y la 

guerra desconocida. Editora Política, la Habana, 2014. 

Anexo # 6 

 

Comandante Manuel Nogueira Ramos Jefe al frente del DIER en el año 1959. 

Fuente: Lorenzo Gómez, Bernabé: Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha 

Contra Bandidos en las actuales provincias de Artemisa y Pinar del Río, 2020. 

(Inédito) 



Anexo # 7 

Juicios Revolucionarios en la región de Pinar del Río. Fuente: Prensa Libre del 

mes de febrero, viernes 27 de 1959. Biblioteca Provincial Ramón Gonzáles Coro. 

Archivo de Fondos Raros. 

Anexo # 8 

 

Las primeras propiedades entregadas por el Gobierno Revolucionario en el país. 

Fuente: Periódico Noticias de Hoy, Años XXI, Época 3ra, No. 44.  Jueves 26 de 

febrero de 1959. 

 

 



Anexo # 9 

Zonas de Desarrollo Agrario que comprendió la región de Pinar del Río. 

Elaboración propia. 

Anexo # 10 

Capitán Antonio Núñez Jiménez presidente del INRA. Fuente: Fontaine Ortiz, 

Elvis. Fidel y la guerra desconocida. Editora Política, la Habana, 2014. 



Anexo # 11 

Primeros bandidos contrarrevolucionarios en la región de Pinar del Río. Fuente: 
Libro Las Reglas del Juego, 30 años, Historia de la Seguridad Cubana, Comisión 
de Historia de los Órganos de la Seguridad del Estado. Dirección Política Central, 
Ministerio del Interior, República de Cuba. 1988. 

Anexo # 12 

 A la izquierda el comandante Antonio Sánchez Díaz y a la de recha capitán 

Manuel Borjas Borjas, primeros oficiales del Ejército Rebelde encargados de 

enfrentar el bandidismo contrarrevolucionario en la región. Fuente: Lorenzo 

Gómez, Bernabé: Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra Bandidos 

en las actuales provincias de Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 



Anexo # 13 

 

Escuadrón Nº 64 de la Guardia Rural de Bahía Honda. Actualmente 

Seminternado “Mártires de Guajaibón”. Mediante estas estructuras el Ejército 

Rebelde enfrentaría el bandidismo contrarrevolucionario en sus inicios. Foto del 

autor.  

Anexo # 14 

 

Los Malagones, primeras milicias campesinas en Cuba. Fuente: Revista 
Bohemia Año 31, No. 44, La Habana, 1ro de noviembre de 1959.  



Anexo # 15 

Mapa operativo sobre la captura del cabo Luis Lara Crespo. Fuente: Revista 
Bohemia Año 31, No. 44, La Habana, 1ro de noviembre de 1959.  

Anexo # 16 

Armamento utilizado por “Los Malagones” durante las operaciones. Foto del 
autor.   

 



Anexo # 17 

Capitán Antonio LIibre Artigas en los primeros años de la Revolución. Fuente: 

Fontaine Ortiz, Elvis. Fidel y la guerra desconocida. Editora Política, la Habana, 

2014. 

Anexo # 18 

Organizadores de la primera banda contrarrevolucionaria en la región de Pinar 

del Río. Fuente: Colectivo de autores, Lucha contra Bandidos en Pinar del Río. 

Ponencia presentada en el XIX Congreso Nacional de Historia. Delegación de 

Pinar del Rio. 2008.  

 

 



Anexo # 19 

Relación de los Cuarteles del Ejército batistiano que fueron convertidos en 

Escuelas. Fuente: Revista Bohemia Año 35, No. 30, La Habana, 26 de julio de 

1963. 

Anexo # 20 

Carnet acreditativo del miliciano Pascual Martí Hernández, diciembre de 1960. 

Fuente: Pérez Carrasco, Fulgencio y Raúl Díaz Iglesia. Bandidos y alzamientos 

en la Provincia de Pinar del Río (1959 -1965). (Inédito) 



Anexo # 21 

Fuente: Gaceta Oficial de La República de Cuba, Edición Extraordinaria, La 

Habana, sábado 1 de octubre de 1960. Año LVIII, Tomo quincenal, No. XIX, 

Número Anual, 24.  

Anexo # 22 

Primer teniente Manuel Núñez León. Jefe del Batallón No. 1 del Rosario. Fuente: 

Fontaine Ortiz, Elvis. Fidel y la guerra desconocida. Editora Política, La Habana, 

2014. 



Anexo # 23 

Primer Teniente Juan Hernández Monseguí, en los primeros años de la 

Revolución. Fuente: Fulgencio Pérez Carrasco y Raúl Díaz Iglesia. Badas, 

bandidos y alzamientos en la Provincia de Pinar del Río (1959 -1965). (Inédito) 

Anexo # 24 

Sargento de primera Rubén Torres Torres. Fuente: Lorenzo Gómez, Bernabé: 

Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra Bandidos en las actuales 

provincias de Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 

 



 

Anexo # 25 

Capturas de armas en la región de Pinar del Río. Archivo del Museo Nacional 

del LCB. Sección Pinar del Río. Documento 909 (1). 



Anexo # 26 

Capitán Antonio LIibre  Artigas acompañando al Comandante Ernesto Guevara 

de la Serna en 1961. Lorenzo Gómez, Bernabé: Fin de una Pesadilla, Episodios 

de la Lucha Contra Bandidos en las actuales provincias de Artemisa y Pinar del 

Río, 2020. (Inédito) 

Anexo # 27 

Fuente: Libro Las Reglas del Juego, 30 años, Historia de la Seguridad Cubana, 

Comisión de Historia de los Órganos de la Seguridad del Estado. Dirección 

Política Central, Ministerio del Interior, República de Cuba. 1988. 



Anexo # 28 

Al centro Julia Bocourt Redonet compañera que con la edad de siete años fue 

herida gravemente por la banda de Pedro Celestino Sánchez Figueredo durante 

la Masacre de “Cinco Pesos”. Fuente: Lorenzo Gómez, Bernabé: Fin de una 

Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra Bandidos en las actuales provincias de 

Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 

 

Anexo # 29 

Teniente Amado Valdés González de pie sin boina y Lázaro Gómez González 

abajo en la esquina izquierda en 1962. Fuente: Lorenzo Gómez, Bernabé: Fin de 

una Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra Bandidos en las actuales provincias 

de Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 



Anexo # 30 

Logros de la Educación en la región de Pinar del Río a partir de 1959.Fuente: 

Diana Mendiluza Díaz. La Alfabetización, una necesidad histórica para el 

desarrollo social de Pinar del Río (1961 – 1975). Pinar del Río, 2018. 

Anexo # 31 

Foto de la Cooperativa Hermanos Saíz en San Juan y Martínez. Fuente: Revista 

INRA, Año 1, No. 2, La Habana. 1960. 

 

 



Anexo # 32 

El gráfico ilustra por años el comportamiento de los alzamientos de los bandidos 

contrarrevolucionarios y las operaciones realizadas para su captura. Elaboración 

propia. 

Anexo # 33 

Manuel Young Lezcano Jefe de la Seguridad del Estado en el término municipal 

de San Cristóbal. Foto realizada en 2014. Fuente: Díaz López, Rogelio y Marcos 

García González. Trabajo Misión Cumplida. Museo municipal de San Cristóbal. 

2018. (Inédito) 



Anexo # 34 

 

Nota  

Las Compañías del LCB, se formaron según plantilla 62/304 de 100 hombres. La cantidad de 

compañías que tengan los Sectores y Subsectores, estará determinado por el Jefe de Ejército 

mediante Una Orden del Jefe de Estado Mayor. 

Estructura del LCB a nivel de Cuerpo de Ejército en septiembre de 1962. Fuente: 

Plantilla Oficial de LCB aprobada por el Estado Mayor General. Archivo Central 

de las FAR. Fondo 9, caja 1, legajo 141 

 

 

 

                                                           
1 Esta ubicación fue corregida por el autor con la colaboración de René González Novales quien ocupara 
la responsabilidad de Jefe del Batallón del Segundo Distrito de Guane.   

Denominación de las Unidades  Número Ubicación En tiempo de Paz 

Plantilla 

No. 

Cantidad 

Verdad Clave Total Oficiales 

Jefatura del LCB a nivel de Cuerpo de Ejército  54 2275 Pinar del Río 62/301 31 12 

Jefatura del Sector Norte del LCB  59 2272 Quiñones  62/302 36 9 

Sub sector del LCB 40 2326 Cabañas 62/303 42 4 

Sub sector del LCB 63 1849 Las Pozas 62/303 42 4 

Sub sector del LCB 77 1863 Consolación del Sur  62/303 42 4 

Sub sector del LCB 56 2258 Pons 62/303 42 4 

Jefatura del Sector Sur del LCB 39 2310 Central José Martí  62/302 36 9 

Sub sector del LCB 53 2329 Corojal  62/303 42 4 

Sub sector del LCB 62 1855 Central La Francia  62/303 42 4 

Sub sector del LCB 69 1871 Alonso Rojas  62/303 42 4 

Sub sector del LCB 51 1874 Guane 62/302 36 9 

Sub sector del LCB 75 1879 San Juan y Martínez  62/303 42 4 

Sub sector del LCB 65    --    Mantua 62/303 42 4 

Sub sector del LCB 61    -- La Güira  62/303 42 4 

Sub sector del LCB 72    -- Blanquizales1  62/303 42 4 



Anexo # 35 

Conferencia sobre operaciones, lo que evidencia la especialización en las 

acciones combativas de las tropas LCB. Archivo del Instituto de Historia de Cuba. 

Signatura 19/1.2/8.6/1-63 

 

 



 

Anexo # 36 

Mapa de la estructura que asumió las tropas LCB correspondientes al Cuerpo de 

Ejército de Pinar del Río. Archivo del Museo Nacional del LCB. Fondo Pinar del 

Río. Documento 14 (1) 

Anexo # 37 

Capitán Eliseo Reyes Rodríguez “Capitán San Luis” en los primeros años de la 
Revolución. Fuente: Pérez Carrasco, Fulgencio y Raúl Díaz Iglesia. Badas, 
bandidos y alzamientos en la Provincia de Pinar del Río (1959 -1965). (Inédito) 
 



Anexo # 38 

 
 

TRANSPORTE DE LCB EN PINAR DEL RÍO 1963 
GAZ - 69 16 
GAZ - 51 1 
ZIL - 164 2 
ZIL - 157 1 
VEHÍCULOS AMERICANOS WILLYS 3 

 

 

Caracterización del LCB en Pinar del Río en abril de 1963. Fuente: Informe 

general del LCB en Occidente. Archivo del Instituto de Historia de Cuba. 

Signatura 19/4.2/1.1/19-42 

                                                           
2 El autor mediante la bibliografía consultada y el personal entrevistado pudo concluir que este Sector 
(Oeste) surge como necesidad de reforzar el territorio más occidental de la región durante la Crisis de 
los Misiles.  

U/M – 2275 JEFATURA A NIVEL DE CUERPO DE EJÉRCITO 
PINAR DEL RÍO 

31 HOMBRES  

U/M – 2272 Jefatura a nivel de Sector  30 hombres 
U/M – 2326  Jefatura a nivel de Subsector  18 hombres 
U/M – 1849  Jefatura a nivel de Subsector 17 hombres 
U/M – 1863  Jefatura a nivel de Subsector 18 hombres 
U/M – 2258  Jefatura a nivel de Subsector  23 hombres 
U/M – 2310  Jefatura a nivel de Sector 23 hombres 
U/M – 1871  Jefatura a nivel de Subsector 16 hombres 
U/M – 1855  Jefatura a nivel de Subsector 17 hombres 
U/M – 2329  Jefatura a nivel de Subsector 16 hombres 
U/M – 1874  Jefatura a nivel de Sector2 00.00 
U/M – 1868 Jefatura a nivel de Subsector 00.00 
U/M – 1882  Jefatura a nivel de Subsector 16 hombres 
U/M – 2343  Jefatura a nivel de Subsector 15 hombres 
CO. ESPECIAL # 1  (2275) Jefatura a nivel de Compañía  119 hombres 
CO. ESPECIAL # 2  (2275) Jefatura a nivel de Compañía  121 hombres 
CO. ESPECIAL # 3  (2275) Jefatura a nivel de Compañía  121 hombres 

ARMAMENTO  DEL LCB EN PINAR DEL RÍO  1963 

Fusil FAL  319 
Fusil M-52 1526 
Sub Ametralladoras  16 

Fusiles Col - 22 5 
Granadas de fragmentación  9 



Anexo # 39 

Comandante Franco Lemus Cueva “Franco” en el año 1959. Fuente: Lorenzo 

Gómez, Bernabé: Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra Bandidos 

en las actuales provincias de Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 

Anexo # 40 

Sargento de Primera René González Novales. “El Rubio” en 1964. Jefe al frente 

del grupo que participó en la Operación Comando “Comandante Jaime”. Fuente: 

Lorenzo Gómez, Bernabé: Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra 

Bandidos en las actuales provincias de Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 
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Estructura adoptada durante la Operación Comando. Fuente: Lorenzo Gómez, 

Bernabé: Fin de una Pesadilla, Episodios de la Lucha Contra Bandidos en las 

actuales provincias de Artemisa y Pinar del Río, 2020. (Inédito) 

Anexo # 42 

La superación obrera en la región de Pinar del Río. Fuente: Diana Mendiluza 

Díaz. La Alfabetización, una necesidad histórica para el desarrollo social de Pinar 

del Río (1961 – 1975). Pinar del Río, 2018.  

Servando Pérez Baños 

(Faustino) 

Manuel Álvarez Trujillo 

(Cap. J’ de la Retaguardia) 

Elio Reyes Ampundia 

(David) 

Wilfredo Pío Brito (Cap. 

Marcos) Jefe del Centro. 

René González Novales 

Comandante Jaime (Jefe del 

Comando) 

Rafael Ruiz Sánchez (Cap. 

Andrés 2do. Jefe) 
Miguel Mejías Cabrera 

(Pablo) 

Plácido Rodríguez 

Izquierdo (Alberto) 

Eduardo Sánchez 

Valdés (Lucas) 

Higinio Vega Torres  

(Elías) Ordenanza 



Anexo # 43 

Restructuración del LCB en Pinar del Río, octubre de 1963. Fuente: Archivo del 

Instituto de Historia de Cuba. Fondo LCB Ejército Occidental. Signatura 

19/4.2/3.4/9.10. 

 



 

Anexo # 44 

Estructura del Estado Mayor de la Red clandestina Frente Unido Occidental 
(FUO). Fuente: Libro Las Reglas del Juego, 30 años, Historia de la Seguridad 
Cubana, Comisión de Historia de los Órganos de la Seguridad del Estado. 
Dirección Política Central, Ministerio del Interior, República de Cuba. 1988. 

Anexo # 45 

Momentos en la construcción de la Ciudad de Sandino en 1964. Fuente: 

Revista Cuba, Año 3 No. 29, La Habana. 1964. 


